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  Reseña


  EN 1974, Farmer publicó esta novela corta en la que hizo que se cruzaran los caminos de Sherlock Holmes y su amado Tarzán, el rey de los monos. Recurriendo a la sempiterna caja en la que Watson guardó aquellas historias que, por un motivo u otro, no pudo hacer públicas en su momento, aquí Farmer actúa como editor de Watson, mostrándonos una aventura que el buen doctor dejó sin revisar, por lo que nos encontraremos en ella elementos poco habituales en las narraciones del canon (como puedan ser insultos y referencias de corte escatológico).


  La base argumental de la historia nos pone sobre aviso del tipo de relato que vamos a leer, salpicado de un humor socarrón: en plena Primera Guerra Mundial, y tras los acontecimientos narrados en Su último saludo en el escenario, Holmes vuelve a verse obligado a abandonar su retiro, acompañado por un Watson que, pese a sobrepasar los sesenta, se encontraba trabajando en el hospital militar de Londres. Mycroft recurrirá a su hermano para que consiga atrapar a Von Bork (contra el que se enfrentara en el relato anteriormente mencionado), quien se ha hecho con la fórmula que permite crear un terrible bacilo (el BC o “bacilo de chucrut”), creado por ingeniería genética con el fin de privar a los alemanes de su plato favorito. El problema es que el BC puede modificarse para que ataque cualquier otro alimento o bebida, pudiendo volverse contra los propios ingleses y acabar con sus reservas de pudín o cerveza tostada, precipitando así el fin de la guerra.


  Tengo la impresión de que a ese fantástico investigador holmesiano que es Roger Johnson no le gustó demasiado esta fantástica humorada del señor Philip José Farmer, de Peoria, padre de la Mitología Creativa moderna.


  Esta novelita es una de esas delicias que los aficionados al Maestro no deberían perderse, guste o no guste el mundo de los crossovers (cruces entre personajes diversos). Confieso que siento una especial debilidad por esta historia de Sherlock Holmes y Tarzán de los Monos, que transcurre en 1916, y por la que desfilan otros muchos personajes, como La Sombra, un jovencísimo Sir Henry Merrivale (protagonista de una serie de novelas de Carter Dickson, a quien también conocemos por el nombre de John Dickson Carr), el aviador G-8 (de cuyas novelas no conozco traducciones castellanas), algunos personajes y lugares de Rider Haggard, y muchas más referencias.


  La obra es, en realidad, una forma de aclarar ciertos puntos oscuros que Farmer proponía en Tarzán Alive!, la biografía definitiva de Lord Greystoke, donde Holmes también tiene una importancia capital. Sin embargo, todas esas aclaraciones se oscurecieron cuando, a la hora de reeditar la historia en el volumen The Misadventures of Sherlock Holmes (1989), una recopilación a cargo de Sebastian Wolfe (que no tiene que ver con su homónima de 1944, que llevó a cabo Ellery Queen, y que hoy día se cotiza a precios prohibitivos), Farmer hubo de reemplazar a Tarzán por Mowgli -el protagonista de El Libro de la Selva, de Kipling-, y transformó esta obra en The Adventure of the Three Madmen.


  
    "¡Watson, deje de aprovecharse de esa mujer desnuda y venga a ayudarme!"


    Sherlock Holmes

  


  La aventura del PAR SIN PAR


  Por John H. Watson, Doctor en Medicina.


  



  Editado por Philip José Farmer


  



  Agente americano de los patrimonios del Dr. Watson, Lord Greystoke, David Copperfield, Martín Eden y Don Quijote.


  Todos los personajes de este libro son reales; cualquier parecido con personajes de ficción es una pura coincidencia.


  PRÓLOGO


  COMO todo el mundo sabe, el Dr. Watson guardó en una caja metálica de seguridad, todos sus manuscritos concernientes a los casos nunca publicados de Sherlock Holmes. Dicha caja fue situada en las bóvedas del banco de Cox y Compañía, en Charing Cross. Pero las esperanzas del mundo de que dichos papeles se hicieran públicos algún día, se esfumaron cuando el Banco fue reducido a escombros, durante los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial. Se dice que el mismo Wiston Churchill, en persona, ordenó buscar entre las ruinas hasta encontrar la caja, pero no se halló ni rastro de ella.


  Es para mí un placer informarles de que el fracaso en dichas pesquisas no es motivo alguno de pesar. En un momento dado, y por razones no aclaradas, la caja fue trasladada a una pequeña villa al sur de Sussex, no muy lejos de la localidad de Fulworth, donde permaneció oculta en el ático de la villa. Aquel, como sin duda sabrán la mayoría de ustedes, fue el lugar de residencia de Holmes tras su retiro. En realidad no se sabe qué llegó a ocurrir con el Más Grande Detective de todos los tiempos, pues no existe informe alguno acerca de su fallecimiento. Y, aunque lo hubiera, sería sin duda desacreditado por todos aquellos que aún piensan que continúa vivo. Esta creencia, casi religiosa, de que continúa con vida, supondría tener que explicar que, en el momento de la primera edición de este libro, el Detective debería tener una edad de ciento veinte años.


  Fuera lo que fuera lo que aconteció a Holmes, su villa fue vendida en 1950, al decimoséptimo Duque de Denver. La caja, junto con otros variopintos objetos, fue trasladada al ducado de Norfolk. Su Alteza el Duque ha intentado esperar hasta después de su muerte para permitir que estas crónicas sean publicadas. No obstante, tras haber cumplido ochenta y cuatro años, su Alteza se ve capaz de llegar a los cien. Y el mundo ya ha esperado demasiado tiempo, y está, sin duda alguna, preparado para cualquier revelación —no importa lo impactante que sea—, que aparezca en los diarios del Sr. Watson. El Duque ha dado su consentimiento para la publicación de todos los papeles, excepto unos pocos, e incluso estos podrían verse publicados si los descendientes de ciertas personas que aparecen mencionadas en ellos, diesen su autorización. Le debemos a su Alteza la mayor gratitud, por tal generosidad.


  Al escuchar las buenas noticias, éste editor se comunicó con los agentes británicos responsables de los papeles del Dr. Watson, y tuvo la suficiente fortuna de adquirir los derechos para su publicación en Estados Unidos. La aventura que el lector sostiene en sus manos en estos momentos, es la primera que habrá de publicarse, y otras le irán siguiendo cada cierto tiempo.


  La narración de Watson es, obviamente, un primer boceto. Cierto número de pasajes contienen interjecciones emitidas por sus protagonistas, que han sido convenientemente tachadas o sustituidas por asteriscos. El "Par sin par" de este relato lleva el nombre de "Greystoke", aunque hay ciertos hábitos que resulta difícil romper, y Watson, inadvertidamente, le llama "Holdernesse" en ciertos pasajes. Posteriormente, no dejó nota alguna para explicar por qué había sustituido un pseudónimo por otro. Ya empleó el "Holdernesse" en "La aventura del Colegio Priory", para ocultar la identidad del aristocrático cliente de Holmes. El mismo Holmes, en referencia a dicho noble, en "La aventura del soldado de la piel decolorada", empleó el pseudotítulo de "Greyminster".


  Este editor supone que, a la postre, Waston se decidió por "Greystoke" debido a que dicho pseudotítulo se había hecho mundialmente famoso debido a las novelas basadas en las hazañas en Africa del descendiente del hombre al que Watson llama "Holdernesse."


  La aventura que el lector tiene en sus manos es singular por varios motivos. Revela que Holmes no fue capaz de permanecer retirado, tras los eventos narrados en "Su último saludo". Nos demuestra que Holmes realizó una segunda visita a Africa, llegando más allá de Khartoum (aunque no mucho más allá), y que con ello salvó a Gran Bretaña del más terrible peligro que la amenazara jamás. Arroja, además, algo de luz sobre la carrera de los dos mejores aviadores y espías de la Primera Guerra Mundial. Descubrimos que Watson se casó por cuarta vez, así como obtenemos el primer registro acerca de la destrucción de una civilización que rivalizaba con el Antiguo Egipto. La contribución de Holmes a la apicultura, y como la empleó para salvarse y para salvar a otros, también esta consignada en estas páginas. Esta narración también describe cómo el genio deductivo de Holmes le capacitó para aclarar una cierta discrepancia que había intrigado a los más avispados lectores de las novelas del biógrafo americano de Greystoke.


  Algunos aspectos de dicha discrepancia quedan revelados por el mismo Lord Greystoke en "Extractos de las Memorias de Lord Greystoke. Mi madre fue una bestia encantadora." Philip José Farmer editor, Chilton, Octubre de 1974. De cualquier modo, esta revelación es sólo una pequeña parte de la crónica de Watson, tan sólo uno de los muchos misterios resueltos, y su narración presenta dicho misterio desde un punto de vista de algún modo diferente.


  Este editor ha decidido no intentar explicar dichas razones, de igual modo que jamás soñaría con pretender explicar las Sagradas Escrituras.


  
    —Philip José Farmer—

  


  Capítulo 1


  ES con el corazón ligero que empleo mi pluma, una vez más, para consignar éstas, las últimas palabras que jamás serán escritas acerca del singular genio de mi amigo Sherlock Holmes. Me doy cuenta de que, en una ocasión, comencé un relato de manera similar, aunque en aquella ocasión mi corazón se hallaba por completo apesadumbrado. En esta ocasión, estoy seguro de que Holmes se ha retirado por última vez. Al menos, me ha jurado personalmente que nunca volverá a hacer de detective. El caso del Par sin par le ha proporcionado seguridad económica, y los peligros del extranjero ya no amenazarán nuestro país, ahora que ha caído nuestro gran enemigo. Y aún más, Holmes me ha jurado que nunca jamás volverá a poner el pie en otro suelo que no sea el de su país natal. Y que tampoco volverá jamás a acercarse a un aeroplano. Su mera visión, o sonido, le hielan la sangre.


  La peculiar aventura que ocupa estas páginas comenzó el segundo día de febrero de 1916. En aquellos tiempos, me hallaba, a pesar de mi edad, sirviendo en la plantilla del Hospital Militar de Londres. Los dirigibles habían desatado toda una lluvia de bombardeos sobre Inglaterra hacía dos noches, sobre todo en las Midlands. Pese a haber sido relativamente poco eficaces, habían fallecido setenta personas, había ciento trece heridos y se había producido un daño económico de cincuenta y tres mil ochocientas treinta y dos libras. Aquellos ataques fueron los últimos de una larga serie que había comenzado el diecinueve de enero. No cundía el pánico, por supuesto, pero incluso el recio corazón británico experimentaba ya cierto desasosiego. Había rumores, sin duda originados por agentes alemanes, de que el Kaiser intentaría hacer cruzar el canal a una flota de un millar de aeronaves. Me encontraba discutiendo este rumor con mi joven amigo, el doctor Fell, junto a una copa de brandy en mis aposentos, cuando sonaron unos golpes en la puerta. Al abrir, apareció un mensajero que me tendió un telegrama. Evidentemente, no perdí tiempo en abrirlo.


  —¡Gran Scott!— Grité.


  —¿De qué se trata, mi querido amigo?— Dijo Fell, levantándose de la sufrida silla que le sostenía. Incluso entonces, con las raciones de guerra, su peso sobrepasaba con mucho a la media.


  —Es una citación del Foreign Office, —le dije, —de Holmes. Y tengo que salir de inmediato.


  —¿De Sherlock?— Preguntó Fell.


  —No. De Mycroft,— repliqué. Minutos más tarde, tras haber empaquetado mis escasas pertenencias, fui transportado en una limusina hacia el edificio del Foreign Office. Una hora más tarde, entré en la sala pequeña y austera en la que el descomunal Mycroft Holmes se sentaba como una gran araña, tejiendo la red que conectaba al Imperio Británico con todos los países extranjeros. Había otras dos personas presentes, y a ambos les conocía. Uno de ellos era el joven Merrivale, el hijo de un baronet, y brillante ayudante de la jefatura del Departamento de Inteligencia Militar Británica, jefatura, por cierto, que no tardó en conseguir. Era también un físico muy cualificado, e incluso había sido uno de mis estudiantes, cuando enseñé en Bart. Mycroft proclamaba que Merrivale era capaz de rivalizar con el mismísimo Holmes en el arte de la deducción, y que no debía andarle muy lejos al propio Mycroft. La respuesta de Holmes a aquella "apreciación" fue que sólo la práctica revela a las auténticas promesas.


  Me pregunté qué estaría haciendo Merrivale lejos de la Oficina de Guerra, pero no tuve oportunidad de preguntarlo. La visión de la segunda persona que allí había, me sobresaltó, y al mismo tiempo me deleitó. Hacía ya más de un año que había visto por última vez a aquella figura alta y desgarbada, de cabello gris y ese inolvidable perfil aquilino.


  —Mi querido Holmes,— le dije. —Yo pensaba que después del asunto Von Bork…


  —Los vientos del este están soplando terriblemente fríos, Watson,— me respondió. —El deber no reconoce límite de edad, de manera que se me ha llamado a apartarme de mis abejas para servir una vez más a nuestra nación. —Y algo más gravemente añadió: —El asunto Von Bork no se ha terminado. Me temo que subestimamos a aquel sujeto por haberle capturado con tanta facilidad. No siempre se deja apresar tan fácilmente. Nuestro gobierno erró absolutamente al permitirle regresar a Alemania con Von Herling. Debería haberse enfrentado a un pelotón de fusilamiento. Aunque un accidente de automóvil en Alemania, justo después de su regreso, casi hace lo que nosotros habíamos fracasado en conseguir, por lo que he podido enterarme recientemente. Pero, a excepción de un daño permanente en su ojo izquierdo, se ha recuperado por completo.


  Mycroft me acaba de comentar que Von Bork nos ha hecho, y continúa haciéndonos, un daño inestimable. Nuestros informes de inteligencia nos aseguran que está operando en El Cairo, Egipto. Pero en qué parte del Cairo, o con qué apariencia, eso no lo sabemos.


  —Se trata de un hombre en verdad peligroso,— dijo Mycroft, acercando su mano a la caja de puros, una mano tan descomunal como la garra de un oso. —No es exagerado decir que es el hombre más peligroso del mundo, al menos en lo que concierne a los aliados.


  —¿Aún más que Moriarty?— Dijo Holmes con los ojos iluminados.


  —Mucho más,— replicó Mycroft. Sopló sobre el habano, le dió unos toquecitos, y luego sacudió su chaqueta con un gran pañuelo rojo. Sus acuosos ojos azules habían perdido su toque de introspección, y ahora brillaban como faros que enfocaran un blanco lejano. —Von Bork ha robado una fórmula a un científico húngaro refugiado, que trabajaba para nuestro gobierno en El Cairo. El científico en cuestión, informó recientemente a sus superiores acerca de los resultados de ciertos experimentos que había estado realizando sobre un tipo especial de bacilo que es común en la tierra de los faraones. Había descubierto que dicho bacilo podía ser modificado por medios químicos para que se alimentara sólo de chucrut, ya saben, ese repollo hervido que les gusta tanto a los alemanes. Cuando se colocaba a un sólo bacilo en un recipiente lleno de chucrut, se multiplicaba con una rapidez pasmosa. En cuestión de sesenta minutos formaba una colonia que podía devorar una libra entera de chucrut hasta la última molécula.


  Ya podrán imaginarse las implicaciones. El bacilo es de un tipo que la ciencia ha llamado mutante. Tras ser tratado con ciertos productos químicos, tanto su forma como su función pueden cambiar. Si vaciáramos algunos frascos de esta mutación en Alemania, o si nuestros agentes lo introdujeran en Alemania, toda la nación podría quedarse sin chucrut en cuestión de días. Tanto su moral como sus reservas de comida quedarían diezmadas.


  Pero Von Bork, de alguna manera, se enteró de todo esto, robó la fórmula, destruyó con un incendio todos los registros y los productos químicos, y asesinó al único hombre que sabía cómo hacer mutar al bacilo.


  De cualquier modo, su loca hazaña no tardó en ser detectada nada más cometerse. Hemos tendido un espeso cordón rodeando todo El Cairo, y tenemos razones para sospechar que Von Bork se oculta en algún lugar del barrio nativo. No podremos mantenerlo cerrado por más tiempo, y por eso, mi querido Sherlock, es por lo que vas a ir allí y localizarle. Hermano mío, es mucho lo que Inglaterra espera de ti, y estoy seguro de que no la defraudarás.


  Me giré hacia Holmes, que parecía tan sobrecogido como yo mismo, y le dije:


  —Entonces, mi querido amigo, ¿Vamos a ir a El Cairo?


  —Indudablemente, Watson,— replicó.— ¿Quién si no podría olfatear el rastro de ese zorro teutónico, y quién si no podría atraparle? No somos tan viejos como para no poder acabar con la perfidia de Von Bork de una vez por todas.


  Observé que Holmes tenía aún el hábito de utilizar americanismos, supongo que debido a que se había metido intensamente en el papel de Irlandés—Americano que interpretó para dar caza a Von Bork, en la aventura que titulé "Su último saludo en el escenario".


  —A menos que, —añadió sonriendo,— pienses que el viejo caballo de batalla está demasiado cansado como para abandonar sus pastos.


  —Soy tan buen hombre como lo era hace año y medio,— protesté. ¿Acaso alguna vez me he echado atrás?


  Chasqueó la lengua y me dió una palmada en el hombro, un gesto tan poco habitual en él que me conmovió.


  —El bueno de Watson.


  Mycroft nos ofreció cigarros, y mientras los estábamos encendiendo, dijo:


  —Partirán esta misma noche, en un vuelo de la Royal Naval Air Services, a las afueras de Londres. Volarán hacia El Cairo en dos etapas, y con dos pilotos diferentes. Ambos han sido cuidadosamente seleccionados, ya que su cargamento será muy valioso. Es posible que los hunos se hayan enterado ya de esta misión. Si es así, harán todo lo posible para interceptarles, pero los dos pilotos en cuestión son de lo mejor que hay. El primer piloto, el que va a llevarles bajo sus alas esta misma noche, es un muchacho joven. En realidad sólo tiene diecisiete años, ya que mintió para alistarse en el servicio, pero oficialmente tiene dieciocho. En tan solo dos semanas, ya ha derribado a siete aviones enemigos, y en varias ocasiones ha aterrizado al otro lado de las líneas enemigas para recoger a nuestros agentes. Puede que hayan oído hablar de él, ya que conocieron a su tío abuelo.


  Se detuvo un momento, y luego continuó: —Recordarán, por supuesto, al último Duque de Greystoke.1


  —No creo que olvide nunca la cantidad de dinero que me pagó de honorarios,— dijo Holmes sonriente.


  —Pues bien, su primer piloto, el Teniente John Drummond Clayton, es el hijo adoptivo del actual Lord Greystoke,— continuó Mycroft.


  —¡Pero espere!— dije yo. —¿No había oído yo alguna cosa extraña sobre el tal Lord Greystoke? ¿No es el que vive en Africa?


  —Oh, si, en el Africa profunda.— Dijo Mycroft. —En una casa en un árbol, creo.


  —¿Lord Greystoke vive en una casa en un árbol?— pregunté aturdido.


  —Ah, si,— continuó Mycroft. —Greystoke está viviendo en una casa en un árbol, y con un simio. Al menos, ese es uno de los rumores que he oído.


  —¿Lord Greystoke vive con un simio?— pregunté. —Confío en que será un simio hembra.


  —Oh, si, —respondió Mycroft.— Este Lord Greystoke no es ningún "rarito", ya sabe.2


  —Pero seguramente,— continué— este Lord Greystoke no puede ser el hijo del viejo Duque ¿No es así? No será aquel Lord Saltire, el hijo del Duque, a quién rescatamos de sus secuestradores en "La aventura del Colegio Priory".


  Holmes, de repente, estaba tan interesado como si fuera un águila que hubiera detectado un cordero. Se inclinó hacia su hermano, diciendo:


  —¿No estará relacionada Su Alteza con el héroe de la fantasiosa novela de ese escritor americano…? ¿Cómo se llamaba? ¿Bayrows? ¿Borrows? ¿No habrá sido modelado el protagonista de ese yanqui a partir de Lord Greystoke? Creo que el libro se publicó en los Estados unidos en junio de 1914, aunque creo que aquí llegaron muy pocas copias debido al bloqueo. Pero he oído rumores sobre dicho libro. Creo que su alteza debería demandarles por libelo, calumnia y difamación, y cualquier otra cosa que pueda encontrar en el libro.


  —En realidad, no lo sé,— dijo Mycroft.— Nunca leo obras de ficción.


  —¡Por San Jorge!— Dijo Merrivale. ¡Yo sí! Y he leído ese libro, y tiene pasajes muy aburridos, pero también muchísima acción. Trata sobre un Par Inglés que es adoptado por una mona, y que llega a convertirse en el líder de la tribu, y además…


  Mycroft golpeó la mesa con la palma de la mano, sobresaltándonos a todos, y haciendo que me preguntara qué habría causado tal estallido de cólera en el habitualmente flemático Mycroft.


  —¡Ya es suficiente! ¡Dejemos de perder el tiempo hablando sobre un Par sin tacha alguna, y sobre un excesivamente imaginativo escritor yanqui!— dijo solemnemente. —¡El Imperio se derrumba a nuestro alrededor, y nosotros aquí, charlando como si estuviéramos en un pub y todo fuera bien en el mundo!


  Tenía razón, por supuesto, y todos nosotros, incluido Holmes (estoy seguro de ello), nos sentimos avergonzados. Pero aquella conversación no resultó tan irrelevante como pensamos en ese momento.


  Una hora más tarde, tras recibir instrucciones verbales de Mycroft y Merrivale, partimos, en una limusina, en dirección a un aeródromo secreto, a las afueras de Londres.


  Capítulo 2


  NUESTRO chofer abandonó la carretera y abordó un estrecho camino que transcurría atravesando un espeso bosque de robles. Después de una media milla, en la que encontramos numerosos carteles indicando que se prohibía la entrada, por ser zona militar, llegamos hasta una alta verja de alambre, que mostraba una puerta a la altura de la carretera. Unos guardias armados del R.N.A.S comprobaron nuestros documentos, y luego nos hicieron pasar. Diez minutos después, emergimos del interior del bosque hasta un amplio prado. En su extremo norte había una alta montaña, en cuya base existía una gran abertura, como si fuera una boca que había abierto por sorpresa. La sorpresa en cuestión era que aquello no era una cueva, o caverna, sino un hangar que había sido tallado en la roca viva de la montaña. Mientras bajábamos del coche, unos soldados sacaban del hangar un enorme aeroplano, con las alas plegadas contra el fuselaje.


  A partir de aquel momento, los acontecimientos se sucedieron con rapidez… para mi gusto, con demasiada rapidez, debo admitirlo, y puede que con una rapidez increíble para Holmes. Al fin y al cabo, ambos habíamos nacido casi medio siglo antes de que volara el primer aeroplano. No estábamos muy seguros de que el motor de combustión, un invento relativamente reciente, fuese una innovación verdaderamente beneficiosa. Pero allí estábamos nosotros, siendo guiados por un Comodoro en dirección a aquel aeroplano, monstruosamente grande. En cuestión de pocos minutos, según él, estaríamos en el interior de su fuselaje, surcando los cielos con la bendita tierra bajo nuestros pies.


  Mientras caminábamos hacia la nave, sus alas biplanas fueron desenganchadas y aseguradas en la posición adecuada. Para cuando llegamos ante el aparato, unos mecánicos habían hecho girar sus hélices, y los motores rugían, entrando en ignición. Las hélices sonaban como un trueno, y los motores desprendían llamaradas por las ranuras de evacuación.


  Fueran cuales fueran los verdaderos sentimientos de Holmes, —ya que su piel se volvía gris por momentos,— no fue capaz de reprimir su incansable curiosidad, su inagotable necesidad de enterarse de todo cuanto pudiera ser relevante. Aún así, se vio obligado a gritar, para que el Comodoro pudiera oírle, debido al estrépito de los motores.


  —El Almirantazgo ha ordenado que sea modificado para que ustedes puedan emplearlo,— dijo el Comodoro. Su expresión dejaba claro que pensaba que debíamos de ser gente muy importante, cuando aquel aeroplano había tenido que ser alterado sólo para nosotros.— Este modelo es el prototipo del Handley Page 0/100,— gritó.— Es el primero de una serie de aeroplanos "condenadamente lentos", que el Almirantazgo ha ordenado construir para bombardear Alemania. Como podrán ver, cuenta con dos motores Rolls Royce Eagle, de 250 caballos de potencia. Incluye una cabina cerrada para la tripulación. Las vainas de los motores y la parte frontal del fuselaje estaban reforzadas, pero el blindaje ha sido quitado para darle a la nave una mayor velocidad.


  —¿Queé?— ladró Holmes.— ¿Que lo han quitado?


  —Si,— dijo el Comodoro.— De todos modos, a ustedes eso les daría igual. Van a viajar en la cabina de la tripulación, y esa parte nunca llegamos a blindarla.


  Holmes y yo intercambiamos miradas. El Comodoro continuó:


  —Han sido instalados unos tanques de combustible extras, para dar a la nave una mayor autonomía. Se encuentran justo delante de su cabina…


  —¿Y si nos estrellamos?— Dijo Holmes.


  —¡Puf!— Dijo el Comodoro sonriendo.— No les dolerá, mi querido señor. Si el impacto no les mata, los gases del petróleo inflamado les quemarán los pulmones, causándoles la muerte instantánea. La única dificultad consistiría en identificar los cadáveres. Achicharrados, ya saben.


  Ascendimos por una pequeña escalerilla de madera y penetramos en la cabina. El Comodoro cerró la portezuela, lo cual, de algún modo, amortiguó un poco el rugir de los motores. Señaló los catres en litera que habían sido instalados para nuestra comodidad, y el W.C., instalado en un reducido compartimento, que constaba de una pequeña palangana que llevaba acoplada un pequeño tanque de agua, todo ello bien atornillado a la cubierta.3


  —El prototipo puede llevar una tripulación de cuatro hombres,— continuó el Comodoro.— Aquí, como ya habrán observado, hay una cabina para el artillero de proa, con el piloto situado en otra cabina justo al lado. Existe otra cabina, cerca de la cola, para otra ametralladora, y hay, además, una trampilla, por la que puede apuntarse una última ametralladora, para cubrir el área inferior, por debajo del aeroplano. Ustedes viajarán sentados sobre dicha trampilla, ya que sus catres se encuentran atornillados a ella.


  Holmes y yo nos apartamos al momento, aunque confío en que nuestra aversión pasara inadvertida.


  —Estimamos que, con su carga actual, el aparato puede volar a unas 85 millas por hora, aproximadamente. Bajo condiciones ideales, claro está. Hemos decidido eliminar el armamento habitual de las ametralladoras, con el fin de aligerar la carga. De hecho, con el mismo propósito, hemos suprimido a toda la tripulación, excepto el piloto y el copiloto. Creo que el piloto trae sus propias armas: una daga, algunas pistolas, una carabina, y su ametralladora especial Spandau, un trofeo, por cierto, obtenido de un Fokker E-1, que el capitán Wentworth abatió lanzando un puñado de ceniza sobre la cabeza del piloto. Wentworth lleva, además, varias cajas de granadas de mano, y una caja de Whisky escocés. La puerta, o portezuela, o como quiera que le llamen a eso en la Royal Naval Air Service, se abrió, y entró un joven de media estatura, pero con hombros muy anchos y estrecha cintura. Llevaba el uniforme del R.N.A.S. Era un joven apuesto, con unos ojos de color gris metálico, tan magnéticos como los del propio Holmes. No obstante, había algo extraño en ellos. Pero si hubiera sabido en aquel momento, hasta qué punto era extraña su mirada, habría salido del aeroplano en aquel mismo instante, y Holmes me habría precedido.


  Estrechó nuestras manos, y habló con nosotros unas pocas palabras. Me asombró escuchar que hablaba con acento americano del medio oeste. Cuando Wentworth desapareció, aparentemente para inspeccionar los alerones de cola, Holmes le preguntó al Comodoro:
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  —¿Por qué no nos han asignado un piloto británico? No me cabe duda de que este yanqui está muy capacitado, pero aún así…


  —Sólo hay un piloto que pueda derrotar al genio aéreo de Wentworth, y es otro americano, que está al servicio del Zar. Los rusos le conocen como Kentov, aunque ese no es su verdadero nombre, sino una probable variación de su apellido o su nombre. Se refieren a él con el apodo honorífico de Chorniy Oriol, los franceses le llaman l'Aigle Noir, y los alemanes están ofreciendo cien mil marcos a quien pueda derribar a Der Schwarz Adler, vivo o muerto.


  —¿Acaso es un negro?— Pregunté.


  —No. El adjetivo hace referencia a su siniestra reputación,— replicó el Comodoro.— Será Kentov quien se ocupe de llevarles a ustedes a partir de Marsella. Su misión es tan importante que le hemos pedido prestado a los rusos. A Wentworth le emplearemos para el relativamente corto trayecto hasta allí, ya que le tenemos destinado para otra misión en breve tiempo. Si ustedes se estrellaran y llegaran a sobrevivir, él sería capaz de guiarles a través del territorio enemigo, mejor que nadie a quién podamos conocer, con la excepción del propio Kentov. Wentworth es un maestro del disfraz, y en eso no tiene rival.


  —¿En serio?— dijo Holmes, levantando la cabeza y mirando fríamente al oficial.


  Consciente de haber metido la pata, el Comodoro hizo lo que pudo por cambiar de tema. Nos enseñó a utilizar los abultados paracaídas, que estaban ocultos debajo de los asientos.


  —¿Y qué le ha pasado al joven Drummond Clayton?— Le pregunté.— El hijo adoptivo de Lord Greystoke. ¿No se suponía que iba a ser nuestro piloto?


  —Oh, está en el Hospital,— dijo sonriendo.— Algunas costillas rotas y la clavícula, una tibia posiblemente rota, contusiones y posible fractura de cráneo. Su tren de aterrizaje falló cuando estaba realizando un aterrizaje de emergencia, y se estrelló contra un muro de ladrillo. Les envía saludos.


  El capitán Wentworth reapareció de súbito, musitando para sí, y hablando solo. Miró bajo nuestras sábanas y mantas de viaje, y luego bajo los catres. Holmes le miró, y dijo:


  —¿Ocurre algo, capitán?


  Wentworth se enderezó y nos miró con sus extraños ojos grises.


  —Pensé que había oído murciélagos,— dijo.— Alas batiendo. Murciélagos gigantes. Pero no hay rastro de ellos.


  Entonces abandonó la cabina, empleando un estrecho túnel que había sido instalado especialmente para que el piloto pudiera acceder a nuestro compartimento sin necesidad de salir del aparato. Su copiloto, un tal teniente Nelson, había estado calentando los motores. El Comodoro dedicó un minuto a desearnos mucha suerte. Parecía pensar que íbamos a necesitarla.


  En aquel instante, Wentworth nos telefoneó para decirnos que nos tumbáramos en los catres, y nos agarráramos a algo sólido. Nos disponíamos a despegar. Nos sentamos en las literas, y yo permanecí mirando al techo, mientras el aeroplano se dirigía lentamente hacia el punto de despegue, los motores aumentaban su revolución, y comenzábamos a desplazarnos por el prado a mayor velocidad. Al poco, la cola del aparato se elevó, y fuimos súbitamente izados en el aire. Ni Holmes ni yo pudimos permanecer allí sentados por más tiempo. Nos levantamos y miramos por la ventana de la portezuela. La visión de la tierra, alejándose a la luz del ocaso, las casas, las vacas, los caballos, los vagones de tren, e incluso el mismísimo Támesis, alejándose y empequeñeciéndose… nos causaron un infinito desasosiego.


  La piel de Holmes tenía un color grisáceo, pero estoy seguro de que no era el miedo a la altura lo que le afectaba de ese modo. Era el hecho de depender por completo de otra persona, de no tener el control de la situación. En tierra, Holmes era su propio amo. Allí, en cambio, su integridad física, e incluso su vida, estaban en manos de dos extraños, uno de los cuales, nos había parecido demasiado extraño. Además, me pareció obvio que Holmes, pese a tener nervios de acero y una digestión tranquila en tierra, en el aire se mareaba.


  El aeroplano continuó su trayecto, cruzando el canal en la oscuridad, atravesando la parte oeste hasta la región suroeste de Francia. Aterrizamos en una pista iluminada con hogueras. Holmes quería salir a estirar las piernas, pero Wentworth se lo prohibió.


  —¿Quién sabe lo que puede haber rondando por ahí fuera, esperando para identificarles, para luego saltar sobre ustedes, destruyéndoles por completo?— Dijo aquel hombre.


  Tras dejarnos para regresar a la cabina, le dije a mi amigo:


  —Holmes, ¿No le parece que utiliza un extraño lenguaje para apuntar la posibilidad de que haya espías? Y no sé si ha olido ese tufo a Whisky escocés en su aliento… ¿No cree que un piloto no debería beber mientras está volando?


  —Francamente,— dijo Holmes,— me encuentro demasiado mal como para preocuparme por eso.— Y se precipitó por la puerta del W.C.


  La medianoche se nos echó encima con el aeroplano volando por una atmósfera oscura y sin luna. El teniente Nelson se deslizó en su litera, con el optimista comentario de que, para el amanecer, estaríamos aterrizando en un aeródromo de Marsella. Holmes gruñó, aunque a mí me pareció que pretendía decir algo así como "buenas noches". Al poco rato, me quedé dormido, pero me desperté poco después bastante sobresaltado. No obstante, como viejo veterano en las campañas de Holmes, fui bastante capaz de ocultar que acababa de despertarme. Mientras me giraba de costado, como si me moviera en sueños, observé a través de mis párpados medio cerrados.


  Un cierto sonido, o una vibración, o quizás un sexto sentido, producto de mi veteranía, me había despertado. En el compartimento, iluminado por la única bombilla del techo, se alzaba el teniente Nelson. Su rostro apuesto y juvenil mostraba una expresión que, ciertamente, no parecía apropiada a las circunstancias. Parecía tan maligno que mi corazón comenzó a retumbar, y el sudor cubrió mi cuerpo, a pesar del frío que debía hacer en el exterior de la manta que me cubría. En su mano sostenía un revolver, y cuando lo levantó, el corazón casi se me paraliza. Pero no lo apuntó hacia nosotros. En lugar de eso, comenzó a avanzar hacia delante, hacia el estrecho túnel que llevaba a la cabina del piloto.


  Como estaba de espaldas a mí, me incliné sobre el borde de la litera para avisar a Holmes. Pero no era necesario. Fuera cual fuera su condición física, continuaba estando tan alerta como un zorro, —un viejo zorro, eso es cierto, pero un zorro a fin de cuentas. Levantó la mano, tocando la mía, y en cuestión de pocos segundos había bajado de la litera, y estaba de pie. En una de sus manos sostenía su vieja Webley, que apuntó hacia la espalda de Nelson mientras le gritaba que se detuviera.


  No sé si llegó a escuchar a Holmes a través del estruendo de los motores. Si lo hizo, no tuvo tiempo para considerar su aviso. Se produjo un sonido, casi inaudible por el estrépito del aparato, y Nelson cayó hacia atrás, deslizándose unos pocos pies por el suelo. Manaba sangre de su frente.


  La débil luz del interior del aeroplano cayó sobre el rostro del capitán Wentworth, cuyos ojos parecían arder, aunque estoy seguro de que eso fue una ilusión óptica. Giró la cara un momento, y luego su expresión se suavizó, mientras caminaba hacia una zona más iluminada. Yo descendí de la litera, y, junto a Holmes, me aproximé a él. Al acercarme, pude olfatear en su aliento el denso y fragante olor de un excelente whisky escocés.


  Wentworth miró el revólver que Holmes sostenía en la mano, sonrió, y dijo:


  —Así que… ¡No le ha pillado por sorpresa, señor Holmes! Aunque yo ya le acechaba. Esperaba que se arrastrara contra mí, mientras me hallaba concentrado en el cuadro de mandos. ¡Creía que podría volarme el culo!


  —Indudablemente era un espía alemán,— dijo Holmes.— Pero ¿Cómo determinó usted que lo era?


  —Yo sospecho de todo el mundo,— replicó Wentworth.— Le mantenía vigilado, y cuando observé que hablaba por radio, escuché la conversación. Había demasiado ruido como para oírlo todo con claridad, pero estaba hablando en alemán. Capté algunas palabras, como schwanz y schweinhund. Indudablemente, estaba informando al Servicio de Aviación Militar del Imperio Alemán, de nuestra localización. De ese modo, si no conseguía matarme, seríamos derribados de todos modos. En este momento, los hunos deben de estar de camino para interceptarnos.


  Aquello era bastante alarmante, pero tanto Holmes como yo caímos al mismo tiempo en la misma ocurrencia, que resultaba más alarmante aún. Holmes, como de costumbre, fue el primero en reaccionar, y dijo a voz en grito:


  —¿Quién pilota el aparato?


  Wentworth sonrió con despreocupación, y dijo:


  —Nadie. Pero no se preocupe. Los controles están conectados a un pequeño dispositivo que inventé el mes pasado. Mientras el ambiente esté despejado, el aeroplano volará solo sin ningún problema.


  De repente sacudió la cabeza, miró hacia un lado, y dijo:


  —¿Han oído eso?


  —¡Pero hombre, por Dios!— Grité.— ¿Cómo podríamos oír nada a través del infernal estruendo de estos motores?


  —¡Son cucarachas!— Expelió Wentworth.— ¡Cucarachas gigantes voladoras! ¡Ese malvado científico ha soltado otro horror sobre el mundo!


  Salió disparado hacia el oscuro túnel que conectaba con la cabina de control.


  Holmes y yo nos miramos en silencio, hasta que él decidió romperlo.


  —Estamos a merced de un loco, Watson. Y no podemos hacer absolutamente nada hasta que hayamos aterrizado.


  —Podríamos tirarnos en paracaídas,— dije yo.


  —Preferiría no hacerlo,— dijo Holmes con angustia.— Además, de algún modo, eso me incomoda. Ya sabrá que los pilotos no tienen paracaídas. Si tenemos estos dos, es porque ambos somos civiles.


  —La verdad, no entra en mis planes decirle a Wentworth que salte agarrado a mi,— murmuré, algo avergonzado por decir algo así.


  Pero Holmes no me oyó. Una vez más, su estómago estaba intentando expulsar algo que hacía ya tiempo que no estaba allí.


  Capítulo 3


  LOS aeroplanos Alemanes nos atacaron poco antes del amanecer. Por lo que descubrí más tarde, se trataba de aparatos Fokker E-III, unos sencillos y veloces monoplanos, equipados con dos ametralladoras Spandau. Dichas armas estaban sincronizadas con el movimiento del motor, para disparar las balas a través de los vacíos entre la rotación de las hélices.


  Holmes se tendió en el suelo, gruñendo y tapándose la cabeza, y yo me encontraba compadeciéndole, pero intentando no oír sus quejas, cuando sonó el timbre del teléfono. Descolgué el auricular de la caja empotrada en el muro, o en el casco, o cómo diablos lo llamen. La voz de Wentworth gritó:


  —¡Pónganse los paracaídas y agárrense a algo seguro! ¡Hay doce jodidos Fokkers, una staffel entera, acercándose a las once!


  No fui capaz de entender lo que decía, y le contesté:


  —Sí, pero ¿Qué tipo de aviones dice que son?4


  —¡Fokkers!— Gritó, añadiendo luego: —¡No, no! ¡Los ojos me han jugado una mala pasada! ¡Son cucarachas gigantes voladoras! ¡Y cada una de ellas está pilotada por un oficial prusiano, con yelmo, coraza y un sable de abordaje!


  —¿Qué diceee?— Berreé al auricular. Pero había sido desconectado.


  Le conté a Holmes lo que había dicho Wentworth, y pareció olvidarse de su mareo a las alturas, aunque no pareció tener mejor aspecto que antes. Nos apiñamos junto a la portezuela y miramos a través de la ventana.


  Como resultado de las descargas de ametralladora de los aviones atacantes, la noche estaba tan clara y brillante como si fuera de día. Los pilotos enemigos intentaban usar la estela de dichas ráfagas para alinear en sus ametralladoras a nuestro indefenso aparato. Entonces, como si aquello no fuera lo bastante malo, comenzaron a sonar descargas de artillería, algunas tan cercanas que su estallido produjo severas sacudidas en nuestro aeroplano. Contemplamos entonces el haz de gigantescos focos, que recorrían el aire a nuestro alrededor, iluminando a algunos de nuestros perseguidores: unos monoplanos con cruces negras en su fuselaje.


  —¡Diantres!— Exclamé.— ¡Es el fuego antiaéreo francés, que está disparando contra los Hunos…! ¡Estúpidos! ¡Nos van a derribar a nosotros también!


  Algo pareció relucir ante nosotros. Lo perdimos de vista, pero un momento más tarde observamos un caza que se arrojaba en picado contra nosotros, iluminado por los focos e ignorando las descargas de fuego antiaéreo. Tras sus hélices, creímos distinguir dos pequeños ojos rojos, pero no fue hasta que estuvo a poca distancia de nosotros, que nos dimos cuenta de que dichos ojos no eran sino las descargas de su ametralladora. Nos echamos al suelo, mientras el gran avión giraba bruscamente, se alzaba y descendía, para volver a ascender de nuevo, mientras las balas atravesaban el casco del aparato en el suelo y el costado.


  —¡Estamos condenados!— Grité a Holmes.— ¡Pongámonos los paracaídas! ¡El piloto no puede disparar a los que llevamos detrás, y este trasto es demasiado lento y pesado como para escapar de ellos!


  ¡Qué equivocado estaba! ¡Y qué demonio de hombre era aquel yanqui loco! Hizo cosas con nuestro aeroplano que se habrían creído imposibles en un artefacto de ese tamaño. Hubo momentos en los que situó al aeroplano con el techo a nuestros pies, y si no llegamos a agarrarnos bien, nos habríamos aplastado contra el fuselaje.


  En una ocasión, Holmes, cuyo sentido del oído era mucho más agudo que el mío, dijo:


  —Watson ¿No oye usted a ese a*****e disparando una ametralladora? ¿Cómo puede pilotar este aparato y realizar semejantes maniobras, y además utilizar un arma que requiere de ambas manos para ser efectiva?


  —No lo sé,— confesé. En aquel momento, ambos fuimos despedidos contra un extremo de la nave, aunque no llegamos a caer, gracias a que nos agarramos con fuerza a la litera. El aeroplano volaba sobre su lado derecho. A través de la ventanilla (que se hallaba bajo mis pies), contemplé a un aparato alemán, con una estela de humo en la cola, que se estrellaba contra el suelo. Poco después le siguió otro más, convirtiéndose en una bola de fuego a unos mil pies sobre el suelo.


  Nuestro aparato, el Handley Page, se enderezó de nuevo, y pude escuchar, por encima de nuestras cabezas, unos débiles sonidos sobre el casco, seguidos del estruendo de una ametralladora. Algo explotó cerca de nosotros, y el cristal de la ventanilla se agrietó.


  Aquello, evidentemente, me impresionó, pero observar la grieta de la ventanilla resultó aún más impactante. Para mi asombro, había sido provocada por un puño, que golpeaba contra ella desde fuera. Me arrastré hacia la portezuela, me puse en pie y miré por la ventanilla. Subiendo y bajando, mirándome desde el otro lado del cristal, ví el rostro de Wentworth. Sus labios formaron las palabras: "¡Abran la puerta! ¡Déjenme entrar!".


  Le obedecí anonadado, y un momento después, con una habilidad acrobática que incluso hoy en día encuentro increíble, se descolgó por la puerta hasta el interior del aparato, sujetando en una mano una ametralladora Spandau y un rifle. Un momento después, mientras le sujetaba por la cintura, había cerrado de nuevo la portezuela, cortando de raíz las frías ráfagas de viento que penetraban en la nave.


  —¡Allí están!— Aulló; apuntó la ametralladora a un punto más allá de Holmes, que se hallaba tendido en el suelo, y disparó tres ráfagas cortas, que pasaron junto a la oreja de mi compañero. Holmes dijo:


  —¡Pero oiga…!— Pero Wentworth ya corría hacia un extremo del compartimento, Le observamos desaparecer, y al momento volvimos a escuchar el traqueteo de su ametralladora Spandau.


  —Al menos ha vuelto a la cabina del piloto,— dijo Holmes débilmente. Pero aquella fue una de las pocas veces en las que Holmes se equivocó. Un momento después, el capitán regresó. Abrió la portezuela, asomó al exterior el cañón de su enorme ametralladora, disparó una breve ráfaga y dijo:


  —¡Te pillé! ¡Te he pillado, maldito hijo de puta!— Cerró la portezuela y regresó corriendo a la cabina del piloto.


  Cuarenta minutos después, el aeroplano aterrizó en un aeródromo militar, a las afueras de Marsella. Tanto las alas como el fuselaje estaban perforados por agujeros de bala en un centenar de lugares, aunque, afortunadamente, ninguna de ellas había llegado a tocar los tanques de combustible. El comandante francés que inspeccionó el aparato, comentó que la mayoría de los agujeros de bala parecían haber sido efectuados desde el interior, en lugar de desde el exterior.


  —¡Condenadamente cierto!— Dijo Wentworth.— ¡Las cucarachas y sus aliados, los leopardos voladores, llegaron a arrastrarse dentro de la nave, y casi se cargan a estos dos pobres viejos!


  Unos pocos minutos más tarde, llegó un oficial médico británico. Wentworth, tras luchar fieramente contra seis hombres, fue obligado a meterse en una camisa de fuerza y se lo llevaron en una ambulancia.


  Pero Wentworth no era el único que estaba fuera de sí. Holmes, con el rostro pálido y los puños crispados, se dedicó a maldecir a su hermano Mycroft, al joven Merrivale, y todos cuantos pudiera hacer responsables de lo ocurrido, excepto, claro está, su Majestad la Reina.


  Fuimos conducidos a una oficina, ocupada por oficiales británicos y franceses de muy alto rango. Su superior, el general Chatson-Dowes-Overleigh, dijo:


  —Sí, mi querido señor Holmes, nos damos cuenta de que, en ocasiones tiene esos arrebatos alucinatorios. Para serle franco, se vuelve bastante loco. Pero también es el mejor piloto, y el mejor espía que tenemos, y, aunque sea de las colonias, ha llevado a buen fin muchas empresas heroicas para nuestro bando. Nunca tiene alucinaciones negativas, es decir, que nunca ha herido a sus compañeros… aunque en una ocasión disparó a un italiano, pero era un particular, y era un italiano, y fue un accidente… así que le dejamos que trabaje para nosotros. Por supuesto, no podemos permitir que nada de esto alcance a la opinión pública, de modo que tendremos que rogarles que juren guardar silencio sobre todo este asunto. Y estoy seguro de que accederán, por discreción y, claro está, por patriotismo. Le haremos pasar por una pequeña cura de reposo, y también de desintoxicación, y luego regresará al frente. Gran Bretaña necesita de sus servicios.5


  Holmes aún continuó rabiando durante unos momentos, pero siempre fue único para afrontar la realidad, y para conseguir comportarse correctamente. Aún así, no pudo evitar un comentario sardónico acerca de su vida, que él consideraba de un valor incalculable, siendo confiada al cuidado de un maníaco homicida. Al final, se tranquilizó, y dijo:


  —¿Y qué hay del piloto que nos llevará a Egipto? ¿También es un homicida irresponsable? ¿Correremos con él, más peligro que con el enemigo?


  —Según dice todo el mundo, es tan buen piloto como Wentworth,— dijo el General.— Es un norteamericano…


  —¡Dios Bendito!— Gruñó Holmes, y añadió: —¿Por qué no podemos contar con un piloto de estirpe británica, y de confianza?


  —Tanto Wentworth como Kentov provienen de la mejor estirpe británica,— dijo Overleigh.— Ambos descienden de algunas de las más antiguas y nobles familias británicas. De hecho, los dos tienen sangre Real por sus venas. Pero se da el caso de que ambos nacieron en las colonias. El hombre que volará con ustedes, ha estado trabajando para el primo de su Majestad, el Zar de todas las Rusias, como agente de espionaje. El Zar ha tenido la gentileza de prestárnoslo, así como a un nuevo tipo de aeroplano, el gran Sikorsky Ilya Mourometz, Tipo V. Kentov ha volado hasta aquí con toda una tripulación, y está listo para despegar en cualquier momento.


  El rostro de Holmes se volvió aún más pálido, y yo sentí sobre mis espaldas el peso de todos y cada uno de los minutos de mis largos sesenta y cuatro años. Por lo visto, no íbamos a tener ni un momento de reposo, y eso a pesar de haber pasado por una experiencia que habría enviado a muchos jóvenes a la cama durante varios días.


  Capítulo 4


  EL General Overleigh en persona nos condujo hasta el colosal aeroplano ruso. Mientras nos acercábamos, describió sus características, en respuesta a las preguntas de Holmes.


  —Hasta el momento, es la única aeronave más pesada que el aire que cuenta con cuatro motores, y ha sido construida por los rusos,— dijo.— Para vergüenza de nosotros, los británicos. El primero fue construido y fletado en 1913. Este, como pueden ver, es un biplano, que cuenta no sólo con llantas de aterrizaje sino también con unos esquíes para amenizar. Tiene cuatro motores Sunbeam de 150 caballos con enfriamiento hidráulico tipo Vee. Desafortunadamente, los Sunbeam dejan mucho que desear.


  —Eso habría preferido no saberlo,— murmuré. El súbito color ceniciento del rostro de Holmes me indicó que sus reacciones eran similares a las mías.


  —La envergadura de su ala es de 97 pies y 9 pulgadas y media; la longitud de la nave es de 56 pies y una pulgada, y su altura es de 15 pies con 5, 6 Y 7 pulgadas. Tiene una velocidad máxima de 75 millas por hora, y puede volar a una altura de 9.843 pies. Y su autonomía es de 5 horas… bajo condiciones óptimas, claro está. Transporta una tripulación de cinco personas, aunque puede llevar más. En el casco de popa existen una serie de compartimentos para comer y dormir.


  Overleigh nos estrechó la mano después de ponernos al cuidado del Teniente Obrenov. El joven oficial nos condujo por unas escaleras hasta el interior del casco, en la zona de popa, donde nos mostró nuestro compartimento. Holmes charló con él en ruso, idioma sobre el cual había ganado cierta maestría durante su experiencia en Odessa, en el caso Trepoff. La insistencia de Holmes en hablar ruso pareció extrañar de algún modo al oficial, pues la mayor parte de la clase alta de su país prefería hablar en francés. Pero fue muy cortés con nosotros, y tras asegurarse de que estábamos cómodos, salió del camarote. Ciertamente, teníamos bien poco de lo que quejarnos, excepto, posiblemente, el tamaño del compartimento. Contaba con dos camas abatibles, una gruesa alfombra que Holmes identificó como genuinamente Persa, unos cuadros al óleo en las paredes, que Holmes dijo que eran Maleviches auténticos (aunque, en mi opinión, eran un sinsentido artístico), dos confortables sillones atornillados a la cubierta, y un mueblecito, también atornillado a la cubierta, y que contenía diversas bebidas alcohólicas. En una esquina había un pequeño cubículo, que contenía todo el mobiliario y facilidades que uno encuentra en un W.C.


  Holmes y yo encendimos sendos cigarros habanos, que encontramos en un pequeño humificador, y nos servimos un trago de whisky, creo recordar que se trataba de un Duggan's Dew, de Kirkintilloch. De repente, ambos pegamos un respingo, haciendo que el licor saltara de nuestros vasos. Una alta figura había aparecido en silencio, aparentemente de ninguna parte. No tengo ni idea de cómo había podido hacerlo, ya que la puerta estaba cerrada y bajo una continua observación por parte mía y de mi compañero.


  Holmes gruñó, y dijo entre dientes:


  —¿No será otro loco? Indudablemente, aquel individuo parecía bastante excéntrico. Vestía el uniforme de coronel del Servicio Aéreo Imperial Ruso, pero también llevaba una larga capa negra de ópera y un gran sombrero negro de ala ancha. Bajo el ala de aquel sombrero, brillaban dos de los ojos más magnéticos y aterradores que he visto jamás. Mi atención, no obstante, fue de algún modo desviada de ellos hacia su aquilina nariz, cuyo tamaño y perfil bien podían haber pertenecido a Cyrano de Bergerac.6


  



  [image: Imagen]


  



  Tuve que sentarme para recuperar el aliento. El individuo se presentó, con acento de Oxford, como el coronel Kentov. Tenía una voz sorprendentemente agradable, profunda, rica, y marcada por un tono de autoridad. Tenía también, el inconfundible deje producido por el Bourbon americano.


  —¿Se encuentran bien?


  —Eso creo,— dije yo.— Me ha sobresaltado usted. Me pareció que, por un momento, se me nublaba la mente. Pero ya estoy bien, gracias.


  —Ahora debo ir a proa,— dijo él,— pero he asignado a un miembro de la tripulación, (un artillero de cola, pero antes fue mayordomo), para que les sirva. Tan sólo tienen que tocar esa campanilla si le necesitan.


  Y entonces se fue, aunque en esta ocasión si que empleó la puerta… al menos creo que lo hizo.


  —Mucho me temo, mi querido amigo, que estamos a punto de pasar por otra ordalía,— dijo Holmes.


  En realidad, el viaje resultó de lo más placentero, una vez que nos acostumbramos al rugir de los cuatro motores y a las repentinas y escalofriantes apariciones de Kentov. El trayecto debía durar aproximadamente veintiocho horas, si todo iba bien. Las únicas veces que aterrizamos fue para repostar. Aproximadamente cada cuatro horas y media, tomábamos tierra en una pista de aterrizaje construida apresuradamente, a la cual habían llegado petróleo y suministros hacía pocos días, por barco, aire, o camello. Con el Mar Mediterráneo a nuestra izquierda, y las costas del Norte de Africa ante nosotros, volamos en dirección a El Cairo, a una increíble media de velocidad de 70,3 millas por hora, según nos informó el comandante. Mientras tanto, catamos varios de los licores, o liqueurs, fumamos habanos, y leímos para pasar el rato. Holmes comentó en algunas ocasiones que podría usar algo de cocaína para matar el tedio, pero creo que lo dijo sólo para molestarme. Holmes traía consigo una publicación de su propia autoría, uno de los pocos ejemplares impresos de "Guía práctica de la Apicultura, con algunas observaciones acerca de la Segregación de la Reina". A menudo me había animado para que leyera los resultados de sus experimentos con las abejas de Sussex, de manera que accedí a sus deseos, más que nada porque el resto de los libros estaban en ruso.


  Lo encontré más interesante de lo que esperaba, y así se lo dije a Holmes. Aquello pareció complacerle, aunque aparentó cierto aire de indiferencia ante mi reacción.


  —Las técnicas y trucos de la apicultura son intrigantes y muy complejos,— respondió.— Pero me he embarcado en un proyecto que va más allá de lo que cualquier apicultor —científico o no— haya intentado jamás. Según mi teoría, estas abejas poseen un leguaje, con el que comunican informaciones especialmente importantes, como la localización de un nuevo nido, la aproximación de enemigos, y demás, por medio de una serie de danzas simbólicas. Estaba investigando sobre ello, y a punto de obtener hechos de tales teorías, cuando recibí el cablegrama de Mycroft.


  Me incorporé tan de repente, que la ceniza de mi cigarro cayó sobre mi regazo, y tuve que dedicar unos instantes a apagar las brasas antes de que hicieran un agujero en mis pantalones.


  —¿En serio, Holmes?— Le dije.— ¡Me está tomando el pelo! ¿Dice que las abejas tienen un lenguaje? ¡Y ahora me dirá que componen sonetos en honor de la instauración de su Reina! ¡O quizás epigramas cuando se casa!


  —¿Epigramas?— Dijo, escrutándome algo dolido.— ¡Querrá decir Epitalamios, cabeza de chorlito! Le sugiero que emplee la moderación cuando ingiera la bebida nacional de Rusia. Pues sí, Watson, las abejas se comunican, aunque no lo hagan de la misma manera que el Homo Sapiens.7


  —Si no le importa explicarme este punto…— comencé a decir, pero fui interrumpido por esa repentina nube en mi mente que señalaba la aparición de nuestro comandante. Siempre pegaba un brinco, y mi corazón latía con fuerza, cuando la nube se disolvía, y me percataba de que Kentov se hallaba a mi lado. Mi único consuelo era que Holmes se sobresaltaba tanto como yo.


  —¡Tenga compasión, hombre!— Dijo Holmes con la cara enrojecida.— ¿No puede proceder por una vez como una persona civilizada y llamar a la puerta antes de entrar? ¿O es que los americanos no tienen esa costumbre?


  Aquella, por supuesto, era una pregunta retórica y sarcástica, ya que Holmes había estado en América en numerosas ocasiones.


  —Nos encontramos a sólo dos horas del Cairo,— dijo Kentov, ignorando las quejas de Holmes.— Pero nos hemos enterado, por la estación de radio de El Cairo, de que una tormenta de enormes proporciones se aproxima hacia nosotros desde el norte. Es posible que nos desviemos un poco de nuestro rumbo. Además, nuestros espías en Cos, Turquía, nos informan de que un dirigible pasó ayer por allí. Creen que intentará recoger a Von Bork. De algún modo, debe de haber burlado el cerco en El Cairo, y está esperando al dirigible en el desierto.


  Holmes comenzó a soltar exabruptos, y dijo:


  —Si ahora resulta que todo este abominable viaje ha sido para nada… ¡Si resulta que he sido obligado a soportar las peligrosas locuras del americano aquel para luego…!


  De repente, el coronel desapareció de nuevo. Holmes recuperó su compostura, y su color normal, y dijo:


  —¿Sabe Watson? ¡Creo que conozco a este individuo! O al menos a sus padres. He estado estudiándole a cada pequeña oportunidad, y aunque es, indudablemente, un maestro del sigilo, y esa nariz es falsa, posee una cierta estructura ósea, y cierto modo de caminar, de volver la cabeza, que me induce a pensar…


  En aquel momento sonó el teléfono. Respondí yo, pues estaba más cerca del instrumento. Escuché la voz de nuestro comandante, que decía:


  —Recojan todos los objetos sueltos, y agárrense fuerte a las camas. Estamos en un infierno de tormenta, la peor de todo el siglo, si es que los informes meteorológicos están en lo cierto.


  Por una vez, los meteorólogos no habían exagerado. Las siguientes tres horas fueron terribles. El gigantesco aeroplano fue arrastrado por el viento como si se tratara de una hoja de papel. Las lámparas eléctricas del camarote parpadearon una y otra vez, hasta que al final se apagaron, sumiéndonos en la oscuridad. Holmes gruñó y se quejó, y finalmente intentó arrastrarse hasta el W.C. Desafortunadamente, la nave se bamboleaba arriba y abajo, como un potro salvaje, girando y sacudiéndose como una balsa atrapada en los rápidos de un río. Holmes intentó regresar a su lecho sin ni siquiera respirar, pero, lamento decirlo, procedió a expulsar todo el vodka y el brandy (una combinación ya de por sí muy poco digestiva, creo yo), junto con el buey strogonoff, la sopa de cangrejo y el pan negro que acabábamos de cenar. E incluso más lamentable fue el hecho de que se inclinó sobre el borde de mi cama para realizar esa inenarrable función, y aunque no todo cayó encima mío, si lo hizo una gran parte. No obstante, no tuve corazón para echárselo en cara. Además, me habría matado, o lo habría intentado, si le hubiera hecho algún reproche. No es que estuviera de muy buen humor.


  Finalmente, escuché su voz, que débilmente me decía:


  —Watson, quiero que me prometa una cosa.


  —¿De qué se trata, Holmes?


  —Júreme que una vez que hayamos puesto pie en tierra, me disparará a la cabeza si alguna vez muestro la más ligera inclinación por volver a subir a bordo de un vehículo volador. No creo que se llegue a dar el caso, porque ni siquiera Su Majestad en persona, podría obligarme a montar en un aeroplano, o en nada que pueda volar… dirigible, globo, lo que sea… pero si así fuera, le ruego que antes me administre una compasiva eutanasia de alguna clase. Prométamelo.


  Pensé que no perdía nada con hacer semejante promesa, pues mis sentimientos al respecto eran tan fuertes como los suyos.


  En aquel momento se abrió la puerta de nuestro camarote, y nuestro mayordomo aéreo, Iván, hizo su aparición con una pequeña lámpara eléctrica en la mano. Intercambió con Holmes algunas excitadas palabras en ruso, y luego se fue, dejándonos la lámpara. Holmes se arrastró de nuevo a la cama, diciendo:


  —Tenemos órdenes de abandonar la nave, Watson. Hemos sido arrastrados muy al sur de El Cairo, y nos quedaremos sin combustible en una media hora. En ese momento, nos guste o no, tendremos que saltar. Iván dice que el coronel está buscando un lugar seguro para aterrizar, pero que ni siquiera se puede ver el suelo. El aire está totalmente cubierto de arena; la visibilidad es nula; la arena está entrando en las carcasas de los motores, y amenaza con atravesar su escudo contra el viento. De modo que, mi querido amigo, debemos ponernos los paracaídas.


  Mi corazón ardió al ser informado tan exhaustivamente de nuestra situación, aunque mis emociones se templaron de alguna manera durante los siguientes minutos, mientras nos ayudamos el uno al otro a ponernos el pesado equipo del paracaídas. Holmes me dijo entonces:


  —Emite usted unos efluvios abominables, Watson.


  A lo que yo repliqué bastante cortante, debo admitirlo:


  —Pues usted mismo hiede como el excusado de un pub del East End, mi querido Holmes. Además, cualquier olor que pueda emanar de mí, ha sido originado en usted, o dentro de usted. Estoy seguro de que se ha percatado de ello.


  Holmes murmuró algo acerca de la dirección ascendente, y yo estaba a punto de rogarle que me aclarara dicho comentario, cuando Iván volvió a aparecer. En esta ocasión llevaba armas, que distribuyó entre los tres. Yo elegí un sable de caballería, un estilete, un hacha de mano (que luego descarté), y un revolver de factura desconocida, pero que era del calibre .50. Holmes eligió un machete, una carabina, un cinturón lleno de munición y un rollo de cuerda con garfios en el extremo. Iván se quedó con otro machete, dos granadas de mano que colgó de su cinturón, y una daga, que puso entre sus dientes.


  Caminamos (o mejor dicho, nos bamboleamos) hasta la puerta, donde nos esperaban otros tres hombres también armados hasta los dientes. Había una ventanilla en un extremo, de modo que Holmes y yo nos acercamos a ella para observar la tormenta. Durante algunos minutos no pudimos ver demasiadas cosas, excepto nubes de polvo, hasta que, de repente, las nubes desaparecieron. Las sustituyó una pesada lluvia, aunque el viento continuaba siendo tan fuerte como antes. Hubo también varios relámpagos, algunos de los cuales sonaron demasiado cerca.


  Un momento después, Iván se acercó a nosotros, agarrando a Holmes del brazo y gritándole algo en ruso. Holmes le respondió, y se volvió hacia mí, diciendo:


  —¡Kentov ha avistado un dirigible!


  —¡Dios mío!— Grité.— ¡Seguramente debe ser el que han mandado para recoger a Von Bork! ¡La tormenta le habrá pillado igual que a nosotros!


  —Una deducción elemental,— dijo Holmes. Pero pareció mostrarse complacido por algo. Por lo que pude suponer, estaba contento porque Von Bork, o bien habría perdido el dirigible o, si estaba a bordo, se encontraba en un trance tan peligroso como nosotros. No acabé de encontrarle humor alguno a aquella situación.


  El buen humor de Holmes se acabó pocos minutos más tarde, cuando se nos informó de que nos disponíamos a atacar el dirigible.


  —¿En medio de esta tormenta?— Objeté. — ¡pero si el Coronel es incapaz de mantener la altura, o la altitud de un segundo a otro!


  —¡Ese hombre es un maníaco!— Gritó Holmes.


  Pero hasta qué punto era audaz su locura, era algo que nos disponíamos a descubrir en breve. Al poco rato, la enorme aeronave apareció ante nuestros ojos, pintada de plata por encima y de negro por debajo, para ocultarla de las luces de los focos, con un enorme L9 pintado en un costado8, el vehículo de control en la parte frontal, su propulsor principal girando, así como los centrales y el trasero… todo ello le daba un aspecto imponente, casi siniestro, aunque, de algún modo, hermoso.


  La colosal aeronave se agitaba arriba y abajo, como un barco de juguete en medio de un torrente de salmones escoceses. Su tripulación debía de hallarse muy mareada, y tenían que encontrarse demasiado atareados, cuidando de su propia nave como para ver que nos acercábamos. Eso, de alguna manera, era reconfortante, aunque no creo que nadie en todo el aeroplano, excepto el mismo Kentov, tuviera ánimos en aquel momento para iniciar una agresión.


  Iván murmuró algo, y Holmes dijo:


  —Dice que si la tormenta continúa, el zeppelín no tardará en colapsarse. Esperemos que así sea, y así nos libraremos del combate aéreo.


  Pero el dirigible, aunque parecía ligeramente deformado, con su armazón algo combado, se mantuvo de una pieza. Mientras tanto, nuestro coloso de cuatro motores, una verdadera miniatura comparado con la aeronave, comenzó a avanzar cerca de su popa. Fue una aproximación lenta, ya que cada poco tiempo encontrábamos bolsas de aire, pero increíblemente, parecía que íbamos consiguiéndolo.


  —¿Qué está haciendo este estúpido?— Dijo Holmes, y habló de nuevo con Iván. En aquel momento, otro relámpago iluminó el cielo, y comprobé que su rostro había adoptado un fantasmal tono azul grisáceo.


  —¡Este yanqui está aún más loco que el otro!— Dijo.— ¡Va a intentar aterrizar en lo alto del dirigible!


  —¿Cómo podrá intentar algo semejante?— Grité mientras tragaba saliva.


  —¿Y a mí que me cuenta? ¿Cómo voy yo a saber qué técnicas va a emplear?— Gritó.— ¿A quién le importa? ¡Haga lo que haga, lo más probable es que el aeroplano caiga sobre la nave, se rompa las alas, y caigamos a una muerte segura!


  —¡Podríamos saltar ahora!— Grité.


  —¿A dónde? ¿Al desierto?— Me respondió Holmes a gritos.— ¡Watson, somos británicos!


  —Sólo era una sugerencia,— le dije.— Perdóneme. Por supuesto que estaremos aquí hasta el final. Ningún Eslavo podrá decir que a los británicos nos falta coraje.


  Iván habló de nuevo, y Holmes dudó de su inteligencia.


  —Dice que el coronel, que probablemente es el mejor piloto del mundo, aunque sea un yanqui, pasará por encima de la popa de la aeronave y se posará sobre la plataforma de su ametralladora superior. Tan pronto como el aeroplano se detenga, deberemos abrir la portezuela y saltar al exterior. Si tropezamos o caemos al vacío, siempre podemos utilizar los paracaídas. Kentov insistió en incluirlos en el equipo, a pesar de las protestas del mando General Imperial Ruso… claro que ellos no corren ningún riesgo personal. Descenderemos por la inclinación de la plataforma y abordaremos la nave. Las últimas palabras de Kentov, las instrucciones para cuando hayamos dejado la nave, son…


  Dudó unos instantes, y yo le dije:


  —¿Si, Holmes…?


  —¡Matad, matad, matad…!


  —¡Cielo santo!— Dije yo.— ¡Es un bárbaro!


  —Si,— respondió mi compañero.— Pero debemos excusarle. Obviamente no está en su sano juicio.


  Capítulo 5


  SIGUIENDO las órdenes comunicadas por Obrenov, nos tendimos sobre la cubierta, intentando agarrarnos a cualquier cosa que pudiera ser sólida o resistente, mientras que el mundo que nos rodeaba parecía tornarse fluido y sin sujeción alguna. El aeroplano descendió bruscamente, haciendo que nos deslizáramos hacia delante, y luego ascendió de nuevo, haciendo que nos deslizáramos hacia atrás; entonces, el aparato alzó el morro de manera repentina, y el rugir de los motores incrementó su potencia, mientras éramos presionados contra el suelo. Y, de repente, la presión desapareció.


  Lentamente, pero no demasiado despacio para mi gusto, la cubierta se inclinó hacia la izquierda. Aquello estaba en concordancia con los planes de Kentov. Había estacionado el aparato sobre su eje longitudinal, o línea central, ligeramente a la izquierda del eje del dirigible. De este modo, el peso de nuestro aeroplano haría que la nave en cuya espalda descansábamos, escorase ligeramente hacia ese lado.


  Durante un segundo no me di cuenta realmente de lo que estaba sucediendo. Para ser sincero, estaba tan asustado que no era dueño de mí mismo, abrumado por el terror. No obstante, nunca habría permitido que Holmes me viera en ese estado, de modo que conseguí sobreponerme a esa aterrada parálisis, aunque no a la torpeza y lentitud debidas a mi avanzada edad, y a las penalidades sufridas. Me levanté y salí a trompicones por la portezuela, con el paracaídas bamboleándose en mi espalda, y pesando como si estuviera lleno de plomo; pero conseguí caer en la pequeña porción de la plataforma que se hallaba a mi izquierda. Gateé, agarrándome a la parte inferior de un tubo metálico que servía de barandilla, rodeando la plataforma, hasta llegar cerca de la trampilla, que ya había sido abierta. Kentov había entrado ya en el dirigible, y pude escuchar el estallido de numerosas armas de fuego. Pese a ello, la escena se encontraba en relativo silencio, ya que Kentov había apagado los motores justo antes de posarse sobre el dirigible. De todos modos, el aullido del viento era infernal, y pude escuchar el crujido de las vigas del armazón de la nave mientras intentaban compensar las diferentes presiones. Los oídos me dolían espantosamente, porque el dirigible perdía altura a gran velocidad, debido al peso añadido del gigantesco aeroplano. Y este, por su parte, también emitía sus propios e inconfundibles sonidos, gruñendo mientras su estructura se arqueaba, hundiéndose en la tela de algodón que cubría a la nave, mientras se inclinaba aún más hacia la izquierda. Entonces se escuchó un sonido muy peculiar, y la nave giró de repente, aliviada del enorme peso del aeroplano. Al mismo tiempo, el dirigible comenzó a ascender verticalmente, y los dos movimientos, el giro y la levitación, casi consiguen soltarme de la barandilla.


  Cuando el dirigible terminó sus movimientos oscilantes, los rusos se levantaron uno a uno, y todos ellos descendieron por la trampilla. Holmes y yo, con grandes penurias, fuimos avanzando por la barandilla hasta pasar junto a los dos enormes cañones superiores de la ametralladora Maxim de ocho milímetros, hasta llegar a la trampilla. Justo en el momento en que iba a descender por ella, me incorporé para observar a la gran bestia que estábamos invadiendo. Aquella visión me habría dejado impactado si no hubiera sido tan irreal. Las hélices y los esquíes de nuestro aeroplano habían abierto heridas en la fina piel de la aeronave. Al encontrarse con las bridas, las vigas y los anillos de duraluminio de la estructura, destrozando algunos, hasta que su tren de aterrizaje se partió. También las hélices, aunque ya no giraran, habían producido un daño terrible. Me pregunté si el armazón de la nave, el esqueleto de la bestia, no habría sufrido un daño tan terrible que acabaría por colapsarse, llevándonos a todos a la muerte segura.


  Tuve también un segundo de admiración por la increíble habilidad, o mejor dicho, el genio del piloto que había realizado ese aterrizaje.


  Y entonces descendí a aquel vasto complejo, como el de una telaraña, que era el armazón interno del dirigible, lleno de enormes anillos metálicos, monstruosas vigas, compartimentos llenos de hidrógeno y enormes depósitos de agua. Emergí a la parte superior de la nave, a una estrecha pasarela que recorría toda la parte superior de la nave, apoyada sobre vigas trianguladas. Hasta el momento, todo lo acontecido había sido una pesadilla, pero a partir de entonces fue mucho peor. Recuerdo haber avanzado torpemente, agarrándome a las vigas, descolgándome por ellas y volviendo a subir, para intentar evitar el fuego de las armas de la tripulación alemana. Recuerdo al Teniente Obrenov cayendo con numerosas heridas de bala (sin duda fatales), tras empalar con su sable a dos alemanes (no había espacio para atacarles con el filo, como el arma habría requerido).


  Recuerdo haber visto caer a otros, algunos intentando no perder pie, para intentar evitar caer sobre la débil tela del dirigible, y al abismo de más abajo. Recuerdo a Holmes escondido detrás de un tanque de gas, disparando a los alemanes, que no se atrevían a devolver el fuego por miedo a hacer estallar el hidrógeno.9


  Pero lo que más recuerdo es a la figura de Kentov, con su capa y su sombrero de ala ancha, saltando de un lado a otro, balanceándose de las vigas a los tanques de combustible, como una especie de fantasma de la ópera en su laberinto, mientras disparaba dos enormes automáticas del 45 (no al mismo tiempo, claro está, o habría perdido el equilibrio). Un alemán tras otro caía muerto, o bien huía, mientras aquel maníaco reía con una risa que helaba la sangre, y disparaba sus enormes automáticas. Pero aunque él sólo valía por un escuadrón entero, sus hombres fueron muriendo uno tras otro. Y al final ocurrió lo inevitable.


  Quizás fue una bala perdida, o quizás tropezó. No lo sé. Pero de repente le ví caer de una viga, librándose de milagro de estrellarse contra un entramado metálico, y cayendo al fondo del dirigible. Mientras caía, continuó disparando sus dos automáticas, matando a dos navegantes alemanes, y continuó riendo incluso después de romper el fuselaje de tela de algodón, mientras desaparecía en el lluvioso cielo de Africa.


  Lo más probable es que sobreviviera, ya que llevaba paracaídas y era un hombre de lo más eficiente. No obstante, no he vuelto a oír hablar de él. Es posible que en la actualidad se haga llamar de otra manera.


  Después de aquello, los alemanes se aproximaron con cautela, tras escucharnos a Holmes y a mí anunciando que nos rendíamos. (Nos habíamos quedado sin munición, y estábamos demasiado nerviosos para levantar siquiera el sable). Permanecimos en la pasarela con las manos en alto, como dos viejos cansados y derrotados. Pero aún así, tuvimos un momento de gloria, pues nadie podrá arrebatarnos nunca el placer que sentimos al ver la cara que puso Von Bork cuando nos reconoció. Si el shock que sufrió hubiera sido sólo un poco más intenso, se habría muerto allí mismo, de un ataque al corazón.


  Capítulo 6


  UNOS pocos minutos más tarde, habíamos descendido por la escalerilla del casco hasta la góndola de control, en la parte inferior de la nave. A nuestro lado caminaba Von Bork, rabioso, y contenido tan sólo por un joven oficial y por el oficial ejecutivo Oberleutnant zur See Heinrich Tring. Había ordenado que nos tiraran al vacío, pero Tring, un tipo bastante decente, rehusó obedecer sus órdenes. Fuimos presentados al comandante, el Kapitänleutnant Victor Reich.10


  También Reich era un tipo de lo más decente, y halagó abiertamente nuestro arrojo al aterrizar sobre su nave y abordarla, pese a que su propia tripulación hubiera sufrido por ello. Se negó en rotundo a considerar la sugerencia de Von Bork, de que debíamos ser fusilados como espías, ya que íbamos en ropa de civil, y en un aeroplano militar ruso. Sabía de nosotros, claro está, y no quería tener nada que ver con una posible ejecución sumaria del gran Holmes y su colega. Tras escuchar nuestra historia se aseguró de que estuviéramos cómodos. Pese a ello, se negó a permitir fumar a Holmes, e incluso lanzó su tabaco por la borda, cosa que hizo sufrir increíblemente a mi compañero. Había pasado por unos trances tan terribles que necesitaba desesperadamente fumarse una pipa de tabaco de picadura.


  —Resulta afortunado que la tormenta esté amainando,— dijo Reich en un inglés excelente.— De otro modo, la nave no tardaría en colapsarse. Tres de nuestros motores ya no están operativos. La válvula del motor de popa se ha recalentado, el agua del radiador del motor central ha comenzado a hervir, y algo ha golpeado la hélice de la góndola de control, haciendo que se parta. Nos hemos desviado tan al sur, que aunque pudiéramos operar al cien por ciento, nos quedaríamos sin combustible antes de regresar a Egipto. Y aún más: los controles de los elevadores han resultado dañados. En estos momentos, lo mejor que podemos hacer es dejarnos llevar por el viento, y esperar que ocurra lo mejor.


  Los días y las noches que siguieron, estuvieron llenos de sufrimiento y ansiedad. Siete de los tripulantes habían muerto durante nuestro asalto, dejando sólo a seis para manejar la enorme aeronave. Ya solo eso hacía imposible un viaje hasta Turquía o Palestina. Reich nos dijo que había recibido un mensaje por radio, ordenándole que pusiera rumbo hacia las fuerzas al este de Africa, bajo el mando de Von Lettow-Vorbeck. Una vez allí, debería quemar el dirigible y unirse a dichas fuerzas. Aquel, claro está, no era todo el mensaje. Seguramente le habrían dado instrucciones acerca de llevar a Von Bork a Alemania, ya que era él quién tenía la fórmula para mutar y cultivar el "sauerkraut bacilli".


  Mientras estábamos solos, en la góndola central, que es donde permanecimos durante la mayor parte del viaje, Holmes me habló del Bacilo del Chucrut, que él llamaba "BC".


  —Debemos hacernos con esa fórmula, Watson,— dijo.— No le he contado esto, pero antes de su llegada a la oficina de Mycroft, fui informado de que el "BC" es un arma de doble filo. Puede ser mutado para que se alimente de otro tipo de comida. Imagínese lo que ocurriría con nuestras reservas de alimento, por no mencionar nuestra moral, si el BC fuera mutado para devorar la carne hervida, o las gachas, o las patatas…


  —¡Dios bendito!— Exclamé, y luego añadí en un susurro:— Pero podría ser peor, Holmes, mucho peor. ¿Y qué pasaría si los alemanes soltaran en Inglaterra un BC que devorara las cervezas tostada y negra? O piense usted en lo que se hundiría el espíritu de nuestros valientes escoceses si su provisión de whisky de malta se desvaneciera literalmente ante sus ojos…


  Von Bork había sido incorporado al servicio de la nave, pero al ser, como nosotros, casi un civil, no le encontraron demasiada utilidad. Además, su ojo dañado le incapacitaba a él, casi tanto como la avanzada edad a nosotros dos. Su globo ocular parecía inyectado en sangre, y no coordinaba bien con el otro ojo. Mi opinión profesional es que carecía por completo de visión. Pero el otro ojo estaba bastante sano, y brillaba de furia cada vez que se posaba en nosotros. Era aquel un brillo que reflejaba todo el odio de su corazón, y su ansia por asesinarnos.
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  De todos modos, la nave se encontraba en tal situación que nadie podía permitirse tener el tiempo o la inclinación para pensar en otra cosa que no fuera la supervivencia. Algunos de los motores aún funcionaban, proporcionándonos una especie de vago control sobre el aparato. Mientras nos dirigiéramos hacia el sur, con el viento a nuestra espalda, podríamos avanzar. Pero, como quiera que los elevadores estaban estropeados, el morro de la nave apuntaba hacia el suelo, y su parte trasera estaba elevada. El L9 voló a una inclinación de unos 5 grados durante bastante tiempo. Reich puso a trabajar a todo el mundo, incluyendo a nosotros, pues nos ofrecimos voluntarios, para llevar a la zona trasera todo el equipo indispensable, para intentar equilibrar la nave. Todo aquello de lo que se podía prescindir (aunque no era demasiado), fue tirado por la borda. Además, muchos de los tanques de agua de la zona de proa fueron descargados. Por debajo de nosotros se encontraban las arenas de Sudán, bañadas por un llameante sol, en un cielo sin nubes. Su calor abrasador recalentó los tanques de hidrógeno, haciendo que las válvulas automáticas comenzaran a expulsarlo. El viento cálido penetraba dentro del casco por el gran agujero que el aeroplano le había practicado mientras estaba estacionado en su parte superior. Aquel calor, claro está, provocó que el hidrógeno se expandiera, provocando que la nave ascendiera, a pesar de la pérdida de gas por las válvulas. Por la noche, el aire se enfriaba con gran rapidez, y la nave descendía, también, con gran rapidez, demasiada para la tranquilidad mental de sus pasajeros. Durante el día, las emanaciones de calor de las arenas recalentaban el casco, y todo el interior de la nave, haciendo que todos nosotros nos pusiéramos enfermos.


  Trabajando como auténticos Hércules, a pesar de todas las dificultades, la tripulación consiguió que todos los motores volvieran a funcionar. Al quinto día, los controles de elevación fueron arreglados. Pese a ello, su casco continuaba deformado, y esto, junto al gran agujero practicado en su parte superior, hicieron que fuera un aparato de lo más inestable. Al menos, eso es lo que Reich nos explicó. Por cierto que no era tan reservado a la hora de hablar sobre el estado de la nave como lo era para hablar sobre nuestra localización geográfica. Es posible que quisiera evitar que accediéramos de algún modo a la radio, para enviar un mensaje a los británicos del este de Africa.


  El paisaje fue cambiando, pasando de un plano desierto a montañas de cierta elevación. Se arrojaron por la borda más tanques de agua, y el L9 pasó por los pelos sobre los elevados picos montañosos. Cuando llegó la noche, con su frío aterrador, la nave volvió a descender velozmente. Afortunadamente para nosotros, en aquel momento las montañas eran mucho más bajas.


  Dos días más tarde, mientras permanecíamos sentados sobre la estrecha pasarela que recorría la nave, Holmes dijo:


  —Calculo que debemos encontrarnos en algún punto cercano a la zona británica del Africa oriental, en los alrededores del Lago Victoria. Es evidente que no conseguiremos llegar hasta Mahenge, o a algún punto en el Africa oriental alemana. La nave ha perdido demasiado hidrógeno. He escuchado algún velado comentario a este respecto, efectuado por Reich y Tring. Creen que nos estrellaremos en algún momento de esta misma noche. En lugar de buscar a las autoridades británicas y rendirse a ellas, que es lo que haría cualquiera con algo de sentido común, están decididos a cruzar nuestro territorio hasta llegar a la zona alemana. ¿Sabe cuántas millas de sabana, jungla y pantanos, infestados de leones, rinocerontes, serpientes, salvajes, malaria y Dios sabe qué más, tendremos que caminar? Y eso si podemos caminar…


  —Quizás podamos escapar de ellos alguna noche durante el viaje…


  —¿Y entonces qué haríamos?— dijo con amargura.— Watson, usted y yo conocemos las junglas de Londres, y estamos cualificados para guiar por ellas a cualquier safari. Pero aquí… no, Watson, cualquier niño negro de más de ocho años sería mucho más competente, con diferencia, para sobrevivir en este territorio salvaje.


  —No pinta usted un cuadro muy alentador…— le respondí con seriedad.


  —Aunque desciendo de los Vernets, los grandes artistas franceses,— me dijo,— nunca he tenido demasiada habilidad para pintar cuadros hermosos.


  Rió entre dientes, y su débil intento humorístico, parco como era, consiguió pese a todo infundirme ciertos ánimos. Holmes nunca se rendía. Su indomable espíritu británico podía ser derrotado, pero caería luchando. Y yo estaría a su lado. Después de todo, ¿Acaso no era mejor morir con las botas puestas, mientras uno conservaba aún un poco de vigor, que no hacerlo cuando uno fuera un viejo y decrépito enfermo, o quizás incluso un idiota babeante, haciendo todo tipo de cosas patéticas y enfermizas?


  Aquella tarde se hicieron preparativos para abandonar la nave. El agua de los depósitos fue vertida en todos los recipientes portátiles que pudimos encontrar, empaquetamos toda la comida con la tela de algodón que cubría el casco, y nos dispusimos a esperar. El final llegó poco después de la media noche. Afortunadamente era una noche sin nubes, y con una luna lo bastante brillante como para permitirnos ver, aunque no con mucho detalle, el terreno que teníamos bajo nosotros. Se trataba de una jungla, que cubría densamente unas montañas de poca elevación. El viento arrastraba nuestra nave en dirección a un valle, atravesado por un arroyo plateado. Entonces, de repente, tuvimos necesidad de ascender y no fuimos capaces de hacerlo.


  Nos encontrábamos en la cabina de mando cuando observamos una enorme masa montañosa aproximándose hacia nosotros. Reich dio una orden y arrojamos al vacío los suministros, consiguiendo así unos pocos segundos de gracia. A nosotros dos, siendo como éramos prisioneros, se nos ofreció cortésmente que fuéramos los primeros en saltar. Fue cosa de Reich, ya que pensaba que la nave podía ascender cuando saltara la tripulación, y quería que nosotros lo hiciéramos lo más cerca posible del suelo. Ya éramos viejos, y no demasiado ágiles, y pensó que necesitaríamos cualquier ventaja que se nos pudiera conceder.


  Estaba en lo cierto. Mientras descendíamos, Holmes y yo chocamos contra algunos arbustos que frenaron considerablemente nuestra caída, pese a lo cual quedamos magullados y sacudidos. No obstante, conseguimos ponernos en pie y comenzamos a cruzar la espesura en dirección a las provisiones. El dirigible pasó por encima de nosotros, proyectando una gran sombra sobre el suelo, como si de una capa se tratara, y entonces chocó contra algo. Las hélices dejaron de girar, y las góndolas se soltaron, emitiendo un sonido que crispaba los nervios. Liberada del peso de las góndolas, la nave volvió a elevarse de nuevo, y se perdió de vista. Pero su carrera estaba a punto de terminar, ya que, un par de minutos después explotó. Reich había colocado unas cuantas bombas de tiempo próximas a los depósitos de gas.


  Las llamas calentaron el aire de toda la zona, iluminándola, mientras resaltaban el armazón de la nave. Una bandada de pájaros lo rodeó, volando. Sin duda, tanto ellos como las bestias de la jungla estarían emitiendo toda clase de sonidos, pero el rugir de las llamas no dejaba oír gran cosa.


  Bajo aquella luz pudimos vislumbrar la parte inferior de la montaña, aunque no demasiada. Nos abrimos paso a través de la densa vegetación, confiando en llegar a los suministros antes que el resto de los pasajeros. Habíamos acordado tomar lo que pudiéramos de comida y agua, y probar suerte por nuestra cuenta, aunque no tendríamos muchas posibilidades. Razonamos que, seguramente, habría alguna villa nativa en los alrededores y que una vez allí podríamos buscar un guía que nos llevara al puesto británico más cercano.


  Por puro azar, nos topamos con una pila de comida y un par de botellas de agua. Holmes dijo:


  —¡La dama Fortuna está con nosotros, Watson!— Pero su buen humor se extinguió al instante siguiente, cuando Von Bork apareció a través de los arbustos. Empuñaba una pistola automática Luger, y en su único ojo sano se leía la determinación de emplearla antes de que llegaran los demás. Evidentemente, podría alegar que huíamos, o que le atacamos y tuvo que disparar para defenderse.


  —¡Vais a morir, perros!— Ladró mientras levantaba el arma,— aunque, antes de que lo hagáis, quiero que sepáis que llevo conmigo la fórmula, que la llevaré a mi madre Patria, y que los Swein británicos, los Swein franceses y los Swein italianos estaréis condenados. El bacilo puede ser cambiado para que coma pudding de Yorkshire, caracoles o spaguetti… ¡cualquier cosa comestible! Lo hermoso de su naturaleza es, precisamente lo específica que es. ¡Una vez que lo mutemos, podrá devorar cualquier cosa excepto chucrut!


  Nos enderezamos, para morir con la dignidad propia de los británicos. Entonces, Holmes murmuró a media voz:


  —¡Salte a un lado, Watson, y nos abalanzaremos sobre él! ¡Usted se aproximará por su lado ciego! ¡Quizá uno de nosotros pueda conseguirlo!


  Era un plan muy noble, aunque no sabía qué ocurriría si lograba alcanzar a Von Bork. Al fin y al cabo, él era un hombre joven, en perfectas condiciones físicas.


  En aquel instante se produjo un tumulto en los arbustos, y la voz de Reich, alta y clara, ordenó a Von Bork que no disparara, mientras el noble comandante, con lágrimas en los ojos, salía de entre el follaje. Le siguieron otros miembros de la tripulación. Von Bork dijo:


  —Tan solo les obligaba a permanecer aquí hasta que ustedes vinieran.


  Debo añadir que Reich no lloraba porque hubiéramos estado en peligro. El destino de su nave había sido un duro golpe para él. Amaba a aquel dirigible, y verlo morir era comparable a ver morir a su esposa. Quizás incluso tuviera un mayor impacto, pues por lo que descubrí más tarde, estaba a punto de divorciarse.


  A pesar de habernos salvado, él mismo sabía que nos escabulliríamos a la primera oportunidad. Nos vigiló atentamente, aunque no tanto como Von Bork. De todos modos, no podían negarse a que nos alejáramos un poco entre los arbustos, para satisfacer nuestras necesidades higiénicas personales, de modo que, gracias a ello, conseguimos escapar tres días más tarde.


  —Bien, Watson,— comentó Holmes, mientras nos sentábamos sobre un árbol, varias horas después.— Les hemos dado esquinazo. Pero no tenemos agua ni comida, excepto unos cuantos trozos de galletas en nuestros bolsillos. Y en este momento, hasta eso lo cambiaría por un puñado de tabaco de picadura.


  Finalmente nos acostamos, y dormimos como los dos viejos exhaustos que éramos. Me desperté varias veces, debido a los insectos que caminaban por mi cara, pero volví a dormirme rápidamente. A eso de las ocho de la mañana, la luz, y los ruidos de la jungla nos despertaron. Lo primero que ví fue a una cobra, deslizándose por las ramas en nuestra dirección. Me puse en pie rápidamente, aunque torpe y dolorido. Holmes vio entonces al reptil, y comenzó a levantarse. La serpiente se alzó, inflando su parte su parte posterior, mientras volvía la cabeza de un lado a otro.


  —¡Tranquilo Watson!— Dijo Holmes, aunque el aviso bien podía haber sido dirigido a él, pues estaba más cerca de la cobra, y temblaba mucho más violentamente que yo. No se le podía culpar por ello, claro está. Se hallaba en una situación escalofriante.


  —Teníamos que haber traído la petaca con Brandy,— dije yo.— No tenemos absolutamente nada contra la mordedura de serpiente.


  —¡No hay tiempo para reproches, imbécil!— Dijo Holmes. —Además, ¿Qué clase de médico es usted? Eso de que el alcohol es eficaz contra el veneno no es más que una creencia sin sentido.


  —De verdad, Holmes…— Se había vuelto tan irascible últimamente, tan insultante… En parte podía perdonarle, debido al natural nerviosismo producido por la necesidad de tabaco. Pero aún así…


  No llegué a terminar aquella línea de pensamiento. La cobra atacó, y ambos saltamos hacia atrás, aullando de pánico al mismo tiempo.


  Algo cruzó el aire como en un susurro. La cobra fue empujada hacia atrás por el impacto de un proyectil, y cayó muerta al suelo. Observamos que tenía una flecha atravesando su cabeza.


  —¡Rápido Watson!— Dijo Holmes.— Estamos salvados. ¡Pero no sabemos si el salvaje que ha disparado, lo ha hecho para que hagamos de carne fresca en su marmita!


  De repente volvimos a saltar hacia atrás, emitiendo otro grito de pánico.


  Un hombre había aparecido ante nosotros, descendiendo, aparentemente, del mismísimo aire.


  El corazón me latió con fuerza, y por unos instantes me quedé sin aliento, y no pude decir nada.


  Holmes fue el primero en recobrarse, y dijo:


  —Lord Greystoke, supongo.


  Capítulo 7


  PARECÍA un verdadero gigante, aunque en realidad no superaba en más de tres pulgadas al propio Holmes.
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  Sus huesos eran extraordinariamente grandes, y aunque era musculoso, los suyos no eran los abultados músculos de un forzudo profesional. Mientras que un luchador de lucha libre suele recordar bastante a un gorila, él se asemejaba más a un leopardo. El rostro era apuesto e impactante. Llevaba el cabello recortado a la altura de la nuca, aparentemente por el uso de un cuchillo de caza, que llevaba suspendido de un cinturón de piel de antílope, que llevaba por encima del taparrabos de leopardo.


  Su cabello era tan negro como el de un árabe, y su bronceada piel estaba plagada de cicatrices. Sus ojos eran grandes, de un gris profundo, y había en ellos algo que era bestial y remoto al mismo tiempo. Su nariz era recta, su labio superior delgado, y la barbilla cuadrada y prominente.


  Sostenía un robusto arco, confeccionado con algún extraño tipo de madera, y en la espalda llevaba un carcaj con una docena de flechas.


  "De modo que este es Lord Greystoke", pensé. Si. Ciertamente, sus rasgos se parecían lo bastante a los del joven Lord Saltire que rescatamos en "La Aventura del Colegio Priory"; lo bastante como para ser gemelos. Pero este hombre irradiaba una fiereza aterradora, y un salvajismo aún más salvaje del que podría poseer el más primitivo de los hombres. No era posible que aquel fuera el descendiente de una antigua estirpe británica, ni poseía traza alguna de la elegancia propia de un gentilhombre británico, que Saltire ya despedía desde los diez años. Este hombre se había criado en una Escuela que hacía que Priory, Rugby y Oxford fueran cosa de niños (cosa que, en el fondo, eran en realidad).


  No obstante, pensé que podía tratarse de uno de esos individuos que, de cuando en cuando, produce el Imperio Británico. Cada cierto tiempo, un hijo de nuestra bendita isla queda místicamente afectado por Oriente, o por Africa, volviéndose más nativo que los nativos. Teníamos por ejemplo a Sir Richard Francis Burton, más árabe que los árabes, y a Lord John Roxton, de quien se decía que era aún más salvaje que las Indias Amazonas con las que cohabitaba.


  Durante los siguientes minutos, decidí que mi primera suposición, —acerca de que aquel hombre se había vuelto loco,— era la correcta.


  —Se me conoce como Lord Greystoke… entre otros nombre.— Dijo con una rica voz de barítono. Sin ofrecerse a estrechar nuestras manos, y sin preguntar por nuestra identidad, como habría hecho cualquier caballero que se precie, se limitó a poner la serpiente bajo su pie,— un pie calloso, cuya endurecida planta parecía tener una pulgada de grosor,— y extrajo la flecha. Luego volvió a ponerla en el carcaj, y procedió a cortar la cabeza del reptil. Mientras observábamos fascinados y llenos de aprensión, despellejó la cobra, cortó su carne en tiras, y comenzó a masticarla. Le resbalaba sangre por la mandíbula, mientras nos miraba con esos extraños ojos suyos, hermosos, pero también salvajes.


  —¿Les apetece un poco?— Dijo, y sonrió, mostrando la boca llena de sangre.


  —No, a menos que esté cocinado,— replicó Holmes gélidamente.


  —Pues yo, crudo o cocinado, prefiero pasar hambre.— Añadí yo, de un modo bastante lacónico, pero sincero.


  —Pues entonces, pase hambre,— replicó Lord Greystoke.


  —Estaba diciendo…— protesté yo.— ¿Acaso no somos los tres compatriotas británicos? ¿Es que va a dejar que nos muramos de hambre, mientras esos alemanes…?


  Dejó de masticar, y su rostro se tornó aún más fiero.


  —¡Alemanes!— Exclamó.— ¿Dónde? ¿Cerca de aquí? ¿Dónde están?


  Holmes le resumió nuestras peripecias, omitiendo ciertos detalles por motivos de seguridad. Greystoke le escuchó hasta el final, aunque con cierta impaciencia, y dijo:


  —Les mataré a todos.


  —¿Sin darles una oportunidad para rendirse?— Repuse yo, horrorizado.


  —Yo no tomo prisioneros,— me replicó, mirándome gravemente.— Y menos soldados, ya sean blancos o negros, que luchen a favor de Alemania. Fue, precisamente, una banda de soldados negros, bajo el mando de oficiales blancos, los que asesinaron a mi mujer y a mis guerreros, que estaban protegiéndola; y luego quemaron la casa, convirtiéndola en su tumba. He jurado matar a todo alemán que se cruce en mi camino hasta que termine la guerra.— Y luego añadió:— ¡Y es muy posible que luego siga matándoles!


  —¡Pero estos hombres no son soldados!— Repuse débilmente.— ¡Son Marinos, miembros de la Armada Imperial Alemana!


  —No por ello dejarán de morir.


  —Su comandante nos trató como haría un oficial y un caballero,— dijo Holmes.— De hecho, le debemos nuestras vidas.


  —En ese caso, tendrá una muerte rápida y sin dolor.— Holmes dijo entonces:


  —¿Podríamos al menos hacer una hoguera, cocinar ese reptil, y, quizás, escuchar su relato?


  Greystoke arrojó a un lado el esqueleto de la cobra, despojado ya de la mayoría de su carne.


  —Creo que cazaré algo que resulte más apropiado para sus paladares civilizados,— dijo.— Después de todo, no creo que esos alemanes vayan muy lejos.— Lo dijo con tanta gravedad y seguridad que me provocó un escalofrío.— Y ustedes dos, quédense aquí.— Terminó. Al instante siguiente se había ido, desapareciendo por entre la vegetación.


  —¡Buen Dios, Holmes!— Exclamé.— ¡Ese hombre es una bestia! ¡Una máquina salvaje, alimentada por la venganza! ¡Y Holmes, sea quien sea, no puede tratarse del mismo niño a quien rescatamos y entregamos al Duque en Pemberley House11!, ¡Además, por muchos años que hayan pasado, seguro que habría reconocido a sus salvadores! ¡Quince años no han obrado grandes diferencias en nuestras fisonomías!


  —Pero en él si, ¿Verdad?— Dijo Holmes. —Watson, estamos nadando en un río de aguas turbulentas. He estado observando a esa familia con el transcurso de los años… una observación casual, e infrecuente, eso es cierto. Por alguna razón, hemos estado topándonos con miembros de la familia del duque, o con gente relacionada con ellos. Fue la duquesa la que disparó a Milverton, y fue Peter Carey "El Negro", quien, por lo que puedo sospechar, asesinó al tío del actual Lord Greystoke, ya sabe, ese duque socialista que se dedicó durante un tiempo a conducir un taxi…


  —¿No fue eso cuando el asunto del Sabueso de los Baskerville?— Le corté.


  —Sabe muy bien que no me gusta que me interrumpan, Watson,— dijo molesto.— Pues bien, como iba diciendo, probablemente Carey asesinó al quinto duque, antes de enfrentarse a un espantoso pero merecido final en Forest Row. Pero tengo razones para creer que Carey, bajo nombre falso, viajaba a bordo del barco que transportaba a Africa al hijo del quinto duque y a su esposa… y que se perdió con toda su tripulación… o al menos eso piensa la opinión pública. Fue entonces cuando fui llamado por el sexto duque para que encontrara a su hijo ilegítimo, que, de regreso, se estableció en Estados Unidos, en lugar de en Australia. Si, Watson, es una extraña telaraña, la que ha juntado nuestra fortuna con la de los Greystoke12.


  —¡Pero no puedo creer que este hombre sea el hijo del sexto duque!— Insistí.


  —La jungla puede cambiar a un hombre,— dijo Holmes.— De todos modos, estoy de acuerdo con eso, aunque sus rasgos y su voz son notablemente similares. Nuestro Lord Greystoke es un impostor. ¿Pero cómo diablos pudo tener éxito en hacerse pasar por Lord Greystoke? ¿Y cuándo? ¿Y qué ocurrió con el hijo del sexto duque, el niño al que llamábamos Lord Saltire?13


  —¡Buen Dios!— respondí.— ¿No estará pensando en un asesinato?


  —Cualquiera es capaz de asesinar, mi querido Watson,— dijo Holmes.— Incluso usted y yo, mediando claro está unas circunstancias concretas, y el adecuado— o inadecuado— estado de ánimo. Pero tengo un presentimiento, una corazonada, de que este hombre no sería capaz de asesinar a sangre fría. Aunque pueda parecer emocionalmente inestable, eso sí.


  —¡Sus impresiones digitales!— Dije, lleno de orgullo por haberme anticipado a Holmes.— Él sonrió y dijo:


  —Sí, eso podría establecer si es o no un impostor. Pero mucho me temo que no existe registro alguno de las huellas digitales de Lord Saltire.


  —¿Y su letra? ¿Su modo de escribir?— Insistí, algo decepcionado.


  —Bien podría haber buscado y destruido todos los papeles y manuscritos que contuvieran la escritura de Lord Saltire, o haberlos reemplazado por otros confeccionados por él, con su letra. Aunque podrían existir muchos que no pudiera llegar a encontrar, y si los encontráramos, podríamos comparar las holografías de Saltire con las de Greystoke. Imagino que Greystoke se habrá acostumbrado a escribir como Saltire, pero un experto, yo mismo por ejemplo, podría distinguir la falsificación. De todos modos, no nos encontramos en posición de intentar algo semejante, y, por el aspecto que tiene la situación, puede que nunca lo estemos. Además, antes de acudir a las Autoridades me gustaría cerciorarme de que dicha información iba a ser útil. Después de todo, no sabemos POR QUÉ Greystoke ha podido hacer algo semejante. Creo que es inocente de asesinato.


  —Seguramente,— acordé.— Pero ¿No pretenderá hacer confesar a Greystoke?


  —¿Cómo? ¿Teniendo la certeza de que nos mataría en ese mismo instante? ¿Y que quizás nos devoraría después? No creo que Greystoke piense en incluirnos en su menú si hay otra carne disponible. Pero si pasamos hambre, no creo que sea tan exquisito.


  Dudé un momento, y entonces dije:


  —Voy a confesarle algo, Holmes. ¿Recuerda cuándo discutimos sobre Greystoke en la oficina de Mycroft? Usted dijo que había oído hablar de la novela, esa narración cargada de ficción y romanticismo acerca de las aventuras en Africa de Greystoke. ¿Recuerda que también mencionó que habían llegado muy pocas copias al Reino Unido debido al inicio de las hostilidades?


  —¿Y bien?— Dijo Holmes, mirándome de un modo extraño.


  —Conociendo su opinión hacia el tipo de cosas que leo, que suele considerar como basura infumable, no le comenté que un buen amigo mío de San Francisco, —que fue mi padrino cuando me casé con mi primera esposa,— me mandó un ejemplar no sólo del primer libro, sino también de su secuela. Y los he leído…


  —¡Buen Dios!— Dijo Holmes.— Puedo entender que sintiera vergüenza, Watson, pero ocultar pruebas…


  —¿Qué pruebas?— Respondí acalorado, seguramente debido a la fatiga, el Hambre y la ansiedad.— Por aquel entonces no sabíamos que se hubiera podido cometer ningún crimen.


  —Touché,— dijo Holmes.— Le ruego acepte mis disculpas. Y continúe, por favor…


  —El autor americano, con una imaginación desbocada, sugiere que el verdadero Lord Greystoke nació en una cabaña en la jungla, en las costas de Africa Occidental. En la novela, los padres de Greystoke son abandonados allí por la tripulación amotinada. Incapaces de regresar a la civilización, construyen una choza, en la que nace el joven Greystoke. Tras la muerte de sus padres, el bebé es adoptado por una tribu de simios antropoides e inteligentes. Estos simios, claro, son producto de la inflamada imaginación del autor, que, por cierto, nunca ha estado en Africa ni ha leído demasiado sobre ella. Resumiendo la larga historia, el muchacho crece, aprende a leer y escribir inglés sin haber oído nunca una sola palabra en dicho idioma…


  —¡Pamplinas!


  —Quizás, pero el autor incluso consigue que parezca posible. Entonces, una joven blanca, americana, claro está, y su familia y asociados, entre los que se encuentra el joven heredero del título de los Greystoke…


  —Por favor, hable con frases más cortas, Watson, y resuma un poco más la historia.


  —El padre de la chica ha gastado los ahorros de su vida, y se ha endeudado seriamente, para comprar un mapa, que muestra el posible emplazamiento de un tesoro en una isla de la costa africana. Su hija viaja con él. Se encuentran en Inglaterra con el primo del verdadero Greystoke, y decide acompañarles porque se enamora de la muchacha.


  —Menuda coincidencia,— dijo Holmes.


  —Y entonces la tripulación del barco se amotina, y les deja abandonados en el mismo punto en el que habían desembarcado los padres del auténtico Greystoke…


  —Creo que ese yanqui cae en un exceso de coincidencias,— dijo Holmes con una risa queda.— Nunca entenderé, Watson, por qué pierde su tiempo con semejantes paparruchas.


  —Es mejor que tomar cocaína,— respondí.


  —Francamente, no veo por qué,— me dijo. Pero por favor, continúe.


  —El auténtico Greystoke, el que ha nacido en la jungla, se enamora de la chica, y la rescata cierto número de veces.


  —Naturalmente. Y ella, claro está, se enamora también de ese joven balbuceante que huele a excremento de mono…


  —¡No es exactamente así!— Exclamé. —¿Va a dejar que le cuente la historia o prefiere hacerlo usted?


  —Mis disculpas, Watson. Intentaré reprimir cualquier observación que vaya a ser irrelevante.


  —El padre del auténtico Greystoke había escrito un diario, en francés, que el joven Greystoke, claro, no podía leer. Por lo visto, antes de que los padres murieran, el bebé había apoyado accidentalmente sus dedos manchados de tinta en una de las páginas. Años más tarde, cuando el auténtico Greystoke visita Francia junto al joven caballero que se ha hecho amigo suyo, el diario es llevado ante un experto en huellas dactilares. Mientras tanto, Greystoke sigue a la chica a América, sólo para descubrir que su primo le ha propuesto matrimonio, y ella ha aceptado. Poco tiempo después, recibe la noticia de que las huellas digitales demuestran que él es el verdadero Lord Greystoke. Pero, sabiendo que si se revela la verdad, su primo sería despojado de títulos y fortuna, y la chica le dejaría seguramente, decide, noblemente, guardar silencio.


  —En la mejor tradición de la literatura para matronas,— dijo Holmes.


  —Ríase si quiere, Holmes,— le respondí.— A mí me pareció muy entretenido.


  —¿Y qué tienen que ver todas estas intrigas de ficción con nuestro Par?


  —¡Pero si es tan evidente como su nariz, Holmes!


  —¿Qué le pasa a mi nariz?


  —Es una nariz muy distinguida,— respondí.— Quizá sea la más famosa en toda Inglaterra, desde que murió el Duque de Wellington. No se enfade. Lo que quiero decir es que ese yanqui debe de haber oído algo en alguna parte, y quizás hay más cosas ciertas en su relato de lo que la gente cree. Podría haber hablado con alguien que conociera la verdadera historia de los Greystoke, y así, basó su novela en información obtenida desde dentro.


  —No tiene sentido,— dijo Holmes.— Lo que ocurrió es que el americano ese, leyó en algún periódico o revista la narración acerca de cómo Lord Greystoke, un genuino ejemplo de excentricidad británica, había abandonado la mayor parte de sus posesiones para establecerse en Africa. Y pero aún, se había vuelto casi un nativo. No, peor aún que un nativo, ya que ningún nativo viviría de mala manera como hace él, a solas en la jungla, matando leones con un cuchillo, comiendo carne cruda y cohabitando con chimpancés y gorilas. De modo que el yanqui, al leer aquello, se imaginó una novela sensacional, e inventó una trama y unos personajes que pudieran agradar al gran público.


  —Quizás,— reconocí.— Pero si me permite resumirle los acontecimientos narrados en la secuela que escribió el yanqui…


  Procedí a hacerlo, tras lo cual esperé a que Holmes me hiciera algún comentario. Se sentó, apoyado contra el tronco de un árbol, con el ceño fruncido, tal como le había visto durante tantas y tantas noches, mientras consideraba un caso de cierta importancia. Tras algunos minutos exclamó:


  —¡Dios! ¡Cómo echo de menos mi pipa, Watson! ¡La nicotina es más que una ayuda para el pensamiento! ¡Es una necesidad! ¡Me maravilla que se haya podido avanzar algo en las ciencias y las artes antes del descubrimiento de América!


  Con aire ausente, agarró una ramita del suelo. La colocó en su boca, succionándola, y usándola, sin duda, como un poco satisfactorio substituto de su pipa. Al momento siguiente se puso en pie de un salto, y emitió un alarido que me estremeció. No pude evitar exclamar:


  —¿Qué ha encontrado, Holmes? ¿Qué ocurre?


  —¡Pues esto, maldita sea!— Gritó, señalando la ramita que había estado chupando. La ramita en cuestión se desplazó por el suelo sobre una infinidad de delgadas patas, hasta desaparecer bajo un tronco.


  —¡Buen Dios! ¡Pero si era un insecto! ¡Un mimético!


  —Muy observador por su parte,— dijo de mal humor. Pero al momento siguiente estaba en el suelo, a cuatro patas y buscando aquella criatura.


  —¿Pero qué diantres está haciendo?— Pregunté.


  —Tenía un sabor muy parecido al tabaco,— me respondió.— La experiencia es la madre de…


  No llegué a escuchar el resto. De repente, escuchamos un estruendo en la jungla, cerca de nosotros… eran gritos de hombres… mortalmente heridos.


  —¿Qué es eso?— Dije.— ¿Es posible que Greystoke haya encontrado a los alemanes?


  Entonces quedé en silencio, miré a Holmes y él me miró. Escuchamos un espantoso alarido proveniente de la jungla. Un alarido tan terrible que pareció dejarnos helados, y provocó que todas las aves de los alrededores huyeran volando.


  Capítulo 8


  HOLMES se recuperó y miró en dirección a aquel sonido.


  —¡Espere Holmes!— Le advertí.— ¡Greystoke nos dijo que no nos alejáramos de aquí! ¡Debía de tener sus razones para ello!


  —¡Sea duque o no lo sea, no pienso acatar órdenes de nadie!— Dijo Holmes. Pese a ello, se detuvo. Pero no fue la orden de Greystoke lo que le hizo cambiar de opinión; fue el sonido que provenía de la jungla: un gran grupo de hombres se dirigía hacia nosotros. Nos giramos, corriendo en dirección opuesta y sumergiéndonos entre los arbustos. Un grito a nuestra espalda nos indicó que habíamos sido vistos. Un momento después, unas pesadas manos cayeron sobre nosotros, derribándonos al suelo. Alguien gritó una orden en un lenguaje que era del todo desconocido, y fuimos obligados, con bastante rudeza, a ponernos en pie.


  Nuestros captores eran cuatro hombres altos, pertenecientes a una raza de tez oscura pero Caucasiana, que recordaban algo a los antiguos Persas. Llevaban yelmos gruesos, que terminaban en algún tipo de tejido, una delgada túnica, sin mangas, faldas cortas, y unas botas de cuero que les llegaban hasta las rodillas. Iban armados con unos pequeños y redondos escudos de acero, espadas cortas y robustas, de dos hojas, pesadas hachas de acero, con dos filos, y sobre enormes mangos de madera, y arcos y flechas.


  Nos dijeron algo, pero nos quedamos como estábamos. Uno de ellos retrocedió hacia los arbustos, pero al instante cayó de bruces al suelo, y allí se quedó. Tenía una flecha en la espalda, y me pareció reconocerla como una de las de Greystoke.


  Al ver aquello, el resto de los hombres se alarmaron, aunque supongo que algo alarmados ya estaban. Uno de ellos se acercó corriendo al caído, le examinó, negó con la cabeza, y regresó hacia nosotros. Entonces fuimos medio empujados medio arrastrados a través de la vegetación, en una enloquecida carrera que rasgó nuestra vestimenta. Evidentemente, se habían topado con Greystoke y habían luchado con él, cosa que no era recomendable hacer bajo ninguna circunstancia. No entendí por qué se lastraban, cargando con dos pobres viejos, pero me supuse que no era para nada bueno.


  No relataré con detalle aquel espantoso viaje. Baste decir que estuvimos en la jungla cuatro días y cuatro noches, caminando durante todo el día, e intentando dormir por la noche. Estábamos sucios, maltrechos y doloridos, atormentados por picores que no paraban nunca, y en ocasiones hasta enfermos, debido a la picadura de ciertos insectos. Avanzamos por una jungla casi impenetrable y nos sumergimos hasta la cintura en pantanos plagados de sanguijuelas. No obstante, la mayor parte del camino avanzamos por sendas despejadas, cuya facilidad de acceso me convenció de que se mantenían abiertas debido a un cierto trabajo de mantenimiento.


  Al tercer día comenzamos a ascender por una montaña baja. El cuarto día descendimos de ella, colgados en una cesta de bambú suspendida por unas lianas sobre un travesaño de bambú. Por debajo de nosotros pudimos observar un lago que se perdía de vista entre los precipicios que lo rodeaban. Avanzamos a paso rápido hacia un cañón, en el que se adentraba un brazo de aquel lago. Nuestros captores sacaron dos canoas de Dios sabe dónde, y nos adentramos en el fiordo a golpe de remo. Tras torcer un recodo, vimos ante nosotros una costa que se inclinaba suavemente hacia arriba, y terminaba bruscamente en un precipicio a un par de millas de distancia. En el interior, a cierta distancia de la orilla, vislumbramos una aldea compuesta por chozas de bambú y tejados de paja.


  Al vernos, los lugareños se acercaron corriendo. Un tambor comenzó a retumbar en alguna parte, y, tras desembarcar, avanzamos a su son por una calle estrecha hacia una choza, cercana a la más grande de todas ellas. Fuimos arrojados a su interior, y tras nosotros se cerró una puerta con barrotes de bambú. Nos sentamos apoyados contra la pared del fondo mientras los lugareños se asomaban para echarnos un vistazo. Hay que decir que, en general, se trataba de un pueblo bastante apuesto, y que, por poner un ejemplo, la media de belleza era bastante superior a la que uno encuentra en el East End londinense. Las mujeres vestían únicamente unas largas túnicas de tela, aunque llevaban collares de conchas y su largo pelo estaba adornado con flores. Los niños pequeños iban casi desnudos.


  Poco después nos trajeron comida. Consistía en un delicioso pescado asado, carne de lomo de antílope enano a la plancha, pan sin levadura y un pastelillo que, en otras circunstancias habría resultado demasiado dulzón para mi gusto. No me avergüenza admitir que tanto Holmes como yo comimos como bestias, devorando todo cuanto nos ofrecieron.


  No tardé en quedarme dormido, despertándome sobresaltado antes del crepúsculo. Había una antorcha encendida junto a la puerta, que estaba custodiada por dos guardias. Holmes se hallaba sentado cerca de la entrada, leyendo su "Guía práctica de la Apicultura, con algunas observaciones acerca de la segregación de la Reina".


  —Holmes…— comencé, pero me hizo callar con un gesto. Su agudo oído había detectado un sonido unos segundos antes de que yo hablara. Creció hasta convertirse en un murmullo producido por los lugareños, mientras el tambor volvía a batir de nuevo. Un momento después vimos la causa de aquella agitación. Seis guerreros acompañaban a Reich y a Von Bork a nuestra choza. Mientras observábamos llenos de curiosidad, los dos alemanes fueron arrojados a nuestro lado.


  Aunque ambos eran hombres jóvenes, hay que decir que estaban en tan mala condición como nosotros… Probablemente, por lo que pude suponer, no habían practicado la vieja costumbre británica de caminar lo menos posible. Von Bork se negó a hablar con nosotros, pero Reich, siempre tan caballeroso, nos contó lo que les había ocurrido.


  —También nosotros escuchamos esos sonidos, y ese alarido tan espantoso,— dijo.— Avanzamos con cuidado en aquella dirección, hasta que, al llegar a un claro, contemplamos una verdadera carnicería. Había cinco hombres muertos, tirados en el suelo, seis más corrían en una dirección, y otros cuatro en otra. Contemplamos a un hombre blanco vestido con una piel de leopardo, que tenía el pie sobre el pecho del cadáver más corpulento. Aquel hombre parecía ser el que había emitido ese espantoso alarido, aunque podría jurar que ningún hombre habría sido capaz de producir semejante sonido.


  —Der englisch affenmensch,— musitó Von Bork, y aquella fue su única contribución a la conversación.


  —Tres de los hombres estaban atravesados por flechas, y los otros dos parecían tener el cuello roto,— continuó Reich.— Von Bork me susurró la identidad del hombre salvaje, y yo le susurré a mis hombres que le dispararan. Pero antes de que pudieran hacerlo, había saltado sobre una rama y desaparecido entre los árboles. Le buscamos durante un tiempo, pero sin resultado. Entonces nos dirigimos hacia el este, pero al anochecer uno de mis hombres cayó con una flecha en el cuello. El ángulo de la flecha denotaba que había sido disparada desde arriba. Miramos a lo alto, pero no pudimos ver nada. Entonces, una voz que hablaba un alemán excelente, incluso con acento de Brandemburgo, nos ordenó que diéramos media vuelta. Debíamos marchar hacia el sudoeste. Si no lo hacíamos, todas las noches caería uno de nosotros, hasta que no quedara nadie vivo. Le pregunté por qué deberíamos de hacer algo así, pero no hubo respuesta. Obviamente nos tenía por completo a su merced… aunque por su forma de mirar, sospecho que carece por completo de compasión.


  —Sostiene que unos oficiales alemanes asesinaron a su esposa,— dijo Holmes.


  —¡Eso es mentira!— Dijo Reich indignado.— ¡Más propaganda británica! ¡No somos esos Hunos que apuñalan bebés con la bayoneta, que es como nos pintan sus oficiales de propaganda!


  —En todos los barriles hay alguna manzana podrida,— replicó Holmes fríamente.


  Reich pareció estar preocupado por algo. Me pareció que podía ser un ataque de gases, pero al fin dijo:


  —¡De modo que ustedes se encontraron con Greystoke! ¡Él les contó esa historia! Pero ¿Por qué les dejó abandonados para que cayeran en manos de estos salvajes?


  —No lo sé,— contestó Holmes.— Por favor, continúe con su historia.


  —Mi primera preocupación era el bienestar y la seguridad de mis hombres. Ignorar la advertencia de Greystoke habría sido valiente pero estúpido. De manera que ordené marchar hacia el sudoeste. Después de dos días, se hizo evidente que Greystoke quería que nos muriéramos de hambre. Toda nuestra comida fue robada aquella noche, y no nos atrevíamos a desviarnos del camino para cazar, aunque dudo que hubiera nada sobre lo que disparar. La noche del segundo día comencé a llamarle, pidiéndole que al menos nos permitiera cazar algo de comida. Creo que, después de todo, puede que tenga algo de conciencia. Al despertarnos aquella mañana, encontramos un cerdo salvaje recién muerto, unos de esos swine anaranjados, en el centro del campamento. Desde lo alto, en algún lugar de entre las ramas, escuchamos su voz burlona diciendo "¡Los cerdos deberían comer sólo cerdo!". De manera que pudimos continuar la marcha hacia el sudoeste, hasta hoy. Fuimos atacados por esta gente. Greystoke no nos había ordenado que tiráramos las armas, de modo que pudimos vender cara nuestra piel. Pero sólo sobrevivimos Von Bork y yo; nos dejaron inconscientes al golpearnos con el canto de sus hachas. Y luego les acompañamos hasta aquí. Solo El Señor sabe qué nos espera.


  —Sospecho que El Señor de la jungla,… uno de los títulos no oficiales de Greystoke… también lo sabe,— dijo Holmes gravemente.


  Capítulo 9


  SI Greystoke lo sabía, no apareció para decírnoslo. Pasaron varios días, durante los cuales dormimos, comimos, y hablamos con Reich. Von Bork continuó ignorándonos, aunque Holmes se refería a él a menudo. Holmes solía preguntarle por su salud, lo cual me pareció bastante singular, teniendo en cuenta que era un hombre que no nos había matado sólo porque no había tenido ocasión.


  Holmes parecía especialmente interesado en su ojo izquierdo, y en una ocasión se acercó hasta unas pocas pulgadas de él, observándole con atención. Von Bork, claro está, se enfureció por tan cercano escrutinio.


  —¡Apártate de mí, swine británico!— Aulló.— ¡O me encargaré de arruinarte los dos ojos!


  —Permita que el Dr. Watson se lo examine,— dijo Holmes.— A lo mejor puede salvárselo.


  —¡No permitiré que ningún incompetente médico inglés se acerque a él!— Dijo Von Bork.


  Aquello me indignó tanto que le eché un sermón acerca de los grandes logros de la medicina británica, pero él se limitó a darme la espalda. Holmes emitió una risita y me guiñó un ojo.


  A finales de aquella semana se nos permitió salir de la choza sin ser acompañados por guardias. Holmes y yo no teníamos restricciones a ese respecto, aunque los alemanes llevaban grilletes que les impedían andar deprisa. Por lo visto nuestros captores habían decidido que Holmes y yo éramos demasiado viejos para causarles problemas.


  Nos aprovechamos de nuestra relativa libertad para recorrer los alrededores de la aldea, inspeccionándolo todo, e intentando aprender el idioma.


  —No sé a qué familia lingüística pertenecerá,— dijo Holmes,— pero no está relacionado ni con el Córnico ni con el Caldeo. De eso estoy seguro.


  Holmes estaba también muy interesado en la cerámica blanca de aquella gente, que representaba su más elevada forma de arte. Los diseños y las figuras negras que pintaban sobre dicha cerámica me recordaban un poco a las primitivas pinturas griegas sobre ánforas. Las jarras y ánforas se confeccionaban en unos depósitos de caolín que se encontraban al norte, cerca de los precipicios. Menciono este punto porque el barro blanco habría de jugar un papel muy importante en el futuro cercano, relacionado con nuestra salvación.


  A finales de la segunda semana, Holmes, un lingüista excelente, había adquirido cierta fluidez en el idioma de nuestros captores.


  —Pertenece a una familia idiomática completamente desconocida,— dijo.— Pero hay ciertas palabras que, pese a haber degenerado, parecen provenir del antiguo Persa. Y casi podría asegurarle que, en algún momento, esta gente contactó con un grupo errante de descendientes de Darío. Dicho grupo se estableció aquí, con ellos, y esta gente absorbió algunas palabras en su propio idioma.


  La aldea consistía en un centenar de chozas distribuidas en círculos concéntricos. Cada una de ellas contenía una familia, que podía tener desde dos a ocho miembros. Los cultivos se encontraban al norte de la villa, en la cuesta que conducía a los precipicios. El ganado consistía en cabras, cerdos y antílopes enanos. Su bebida alcohólica era una especie de aguardiente, confeccionado con la miel de abejas salvajes. Unos cuantos especímenes de estas últimas se aventuraron cerca de la aldea, y Holmes capturó a algunas para estudiarlas. Debían de medir alrededor de una pulgada de largo, con franjas blancas y negras, y estaban armadas con un terrible aguijón lleno de veneno. Holmes declaró que eran una nueva especie, y que no veía razón alguna para no bautizarlas como Apis Holmesi.


  Una vez a la semana partía un grupo a las montañas para recolectar la miel. Sus miembros solían vestir con ropajes de cuero, guantes, y unos velos sobre sus sombreros. Holmes pidió permiso para acompañarles, explicando que era un hombre sabio en los secretos de las abejas, pero, ante su decepción, se negaron a ello. Tras indagar en el asunto, un poco después, descubrió que se podía pasar por la zona de los precipicios, aunque resultaba muy difícil. Era algo que se hacía solo en caso de emergencia, debido al enjambre de abejas que habitaba en el estrecho paso. Holmes obtuvo dicha información de un niño. Aparentemente, los adultos no se habían preocupado de advertirles a sus hijos que guardaran silencio acerca de las salidas de su aldea.


  —El equipo protector contra abejas está bien guardado bajo llave en el templo,— dijo Holmes.— Con lo cual va a resultarnos imposible obtenerlo para intentar escapar.


  El templo era el edificio más grande de la aldea, y se hallaba justo en el centro. No se nos permitía entrar en él, ni aproximarnos a menos de quince pies de distancia. Por medio de discretas preguntas y descaradas observaciones, Holmes descubrió que la Reina y Suma Sacerdotisa vivía en el templo. Nunca la vimos, ni teníamos modo de saber cómo sería. Había nacido en el templo, y allí debería residir hasta que muriera. El motivo por el cual tenía tal restricción de movimientos, fue algo que Holmes no pudo determinar. Según su teoría, la joven debía ser una especie de rehén de los Dioses.


  —Quizás, Watson, esté confinada por alguna superstición que se inició tras la catástrofe que, según sus mitos, golpeó a esta tierra y a la gran Civilización que albergaba. Los pescadores me han contado que a menudo ven, en el fondo del lago, las anegadas ruinas de las casas de piedra en las que vivían sus ancestros. Dicen que cayó una maldición sobre estas tierras, y según su creencia, sólo podrán contener la ira de sus dioses si mantienen a la Reina—Suma Sacerdotisa inviolada, sin ser vista por ojos profanos, y sin ser tocada por nadie a partir de su pubertad. Fueron bastante parcos en palabras, de modo que he tenido que hacer mis conjeturas respecto a su religión.


  —¡Eso es terrible!— Dije yo.


  —¿El diluvio?


  —No. El hecho de que a una mujer joven le sea negada la libertad y el amor.


  —Por lo visto tiene un nombre, pero nunca lo he oído. Todos se refieren a ella como "La Hermosa".


  —¿Y no hay nada que podamos hacer por ella?— Inquirí.


  —No sabemos si ella quiere ser ayudada. No debe permitir, Watson, que su célebre galantería nos ponga en peligro. Pero, con el fin de satisfacer un mero pero legítimo interés científico, si es que la antropología es una ciencia, quizá podríamos intentar echar un vistazo al interior del templo. Su tejado tiene un gran agujero circular en su centro. Si podemos acércanos a la copa del gran árbol que hay a unas veinte yardas del templo, podríamos echar una ojeada al interior del edificio.


  —¿Con toda la aldea mirándonos?— Dije.— No, Holmes, es imposible subir a ese árbol durante el día sin ser detectados. Y si lo hacemos durante la noche no creo que podamos ver nada, debido a la oscuridad. En cualquier caso, ya sólo hacer el intento podría suponernos la muerte instantánea.


  —Por las noches, hay antorchas encendidas en el edificio,— dijo.— Vamos, Watson, si no le agrada esta aventura arbórea, tendré que ir solo.


  Y fue entonces cuando, a pesar de mi profundo desagrado, escalamos aquel árbol tan alto como una torre, en una noche nubosa. Después de que Von Bork y Reich se quedaran dormidos, nuestros guardias se adormilaran y toda la villa quedara en silencio excepto por un canto en el templo, Holmes y yo nos escabullimos de nuestra choza. Holmes había ocultado una cuerda el día anterior, pero incluso con ella, subir no fue tarea fácil. Ya no éramos jóvenes de veinte años, ágiles como monos y sin miedo a las alturas. Holmes arrojó el extremo lastrado de la cuerda a la rama más baja, que se hallaba a unos veinte pies de altura, y luego anudó los dos extremos.


  Entonces, agarrando la cuerda con ambas manos y apoyando los pies contra el tronco, caminó hacia arriba, casi perpendicular al tronco, en dirección a la parte superior del árbol. Cuando alcanzó la rama se detuvo a descansar un largo rato, resoplando con tanta fuerza que temí que despertara a los lugareños. Cuando pareció recobrarse, me llamó en voz baja para que iniciara la ascensión. Hay que tener en cuenta que yo soy más robusto y más entrado en años, carezco de su físico felino y me acerco más a la corpulencia de un oso, de manera que experimenté grandes dificultades para subir. Enrosqué las piernas alrededor de la cuerda —eso de subir en un ángulo de noventa grados con el árbol no está hecho para mí,— y lenta, dolorosamente, fui ascendiendo a pulso por la soga. Persistí— al fin y al cabo soy británico,— y Holmes tiró de mí en el último tramo, cuando ya había empezado a temer lo peor.


  Tras descansar, reanudamos el ascenso por entre las ramas,— bastante más sencillo por cierto,— hasta una posición que se hallaba a unos diez pies por debajo de la copa del árbol. Desde aquella posición podíamos mirar hacia abajo, directamente al agujero que había en medio del tejado del templo. Las antorchas que había dentro del edificio nos permitieron observar el interior con bastante claridad.


  Los dos tragamos saliva cuando vimos a la mujer que había en el centro del templo, sobre un altar de piedra. Era una mujer hermosísima, sin duda, uno de los seres más preciosos que hubo jamás en este planeta. Poseía una larga cabellera dorada, y unos ojos que, desde donde estábamos sentados parecían ser oscuros, pero que luego descubrimos que eran de un gris profundo. No vestía absolutamente nada, a excepción de un collar de cuentas de piedra, que tintineaban cuando se movía. Aunque estaba fascinado, también me sentí un poco avergonzado, como si fuera un vulgar mirón. Tuve que recordarme a mí mismo que las mujeres no visten nada de cintura para arriba en su aseo diario, y que cuando se bañan en un lago, no llevan nada de nada. De modo que no estábamos haciendo nada inmoral al espiarla. A pesar de este pobre razonamiento, mi rostro se inflamó (al igual que otras partes de mi cuerpo)14.


  Permaneció allí, sin hacer nada durante un largo rato, lo cual supuse que impacientaría a Holmes. Pero no se quejó ni hizo comentario alguno, de modo que supongo que, en aquel instante, no le preocupaba la falta de actividad. La Sacerdotisa cantaba, y unos cuantos sacerdotes caminaban en círculo alrededor suyo, haciendo señales con las manos y los dedos. Llevaron entonces una cabra atada hasta el altar, y tras algo de ceremonia, la mujer le seccionó la garganta al pobre animal. Recogió su sangre en un cuenco, y, tras beber ella, lo fue pasando al resto, en una especie de comunión.


  —Una costumbre bastante poco higiénica,— murmuré a Holmes.


  —De todos modos, esta gente es, de alguna manera, bastante más limpia que la mayoría de los londinenses,— replicó Holmes.— Y sin ninguna duda, bastante más limpios que sus paisanos escoceses.


  Estuve a punto de reaccionar negativamente ante dicho comentario, pues soy descendiente de escoceses por parte de madre. Holmes lo sabía, igual que conocía mi susceptibilidad en aquel tema. Últimamente había estado haciendo muchos comentarios de esa naturaleza, y aunque los atribuí a la irritabilidad propia de la ausencia de nicotina, estuve a punto de, empleando un americanismo, ponerles punto final. Y cuando me hallaba casi dispuesto a contestarle, el corazón se me subió a la garganta.


  Una mano había descendido desde arriba, hasta posarse en mi hombro. Sabía que no podía ser Holmes, pues sus dos manos estaban a la vista.


  Capítulo 10


  



  [image: Imagen]


  



  HOLMES se asustó tanto que casi se cae de la rama, pero otra mano le agarró por el cuello de la camisa. Una voz, que nos era familiar, susurró:


  —¡Silencio!


  —¡Greystoke!— Musité. Y entonces, recordando que, después de todo era un duque, añadí: —Discúlpeme. Quería decir "Su Alteza".


  —¿Qué está usted haciendo aquí arriba? ¡Babuino!— Dijo Holmes.


  Me quedé perplejo ante aquella reacción, aunque sabía que Holmes hablaba de esa manera sólo porque le habían dado un susto de muerte. Tratar de esa manera a un noble británico no era algo habitual en él.


  —Tsk, tsk, Holmes.— Rechisté.


  —Tsk, tsk para usted,— me replicó malhumorado.— ¡Este señor no me está pagando ningún salario! No es cliente mío. ¡Incluso dudo de que tenga derecho a su título!


  Desde arriba se escuchó un gruñido que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca. Acto seguido, el pesado cuerpo del duque descendió sobre nuestra rama, haciendo que se inclinara alarmantemente. Pero Greystoke se alzaba de pie sobre ella, con las manos libres, con la misma facilidad del babuino que le acababan de acusar de ser.


  —¿Qué significa esa última observación?— Dijo.


  En aquel momento la luna se filtró por entre las nubes. Un rayo cayó sobre el rostro de Holmes, que parecía tan pálido como si estuviera interpretando a un detective agonizante. Comenzó a decir:


  —Este no es ni el momento ni el lugar para investigar sus credenciales. Nos hallamos en un trance desesperado, y…


  —No se imagina hasta qué punto es desesperado,— dijo Greystoke.— Usualmente me rijo por las leyes humanas, cuando estoy en la civilización, o entre los hermanos de sangre negra de mi hacienda en el Africa Oriental. Pero cuando me hallo en mi Reino, en el Africa Central, cuando estoy en la jungla, entonces poseo un rango muy superior al de duque; por decirlo de un modo sencillo, aquí soy el rey, y revierto a mi estado más feliz y primitivo, el de un gran simio…


  "¡Buen Dios!", pensé, "¡Y este es el hombre al que Holmes se refiere como balbuceante!"


  —…Y entonces obedezco sólo mis propias leyes, no las de la humanidad, hacia las que no siento demasiado respeto, teniendo en cuenta el tipo de especímenes que…


  Continuó largo rato con aquel manifiesto, gran parte del cual habría hecho las delicias de cualquier filósofo alemán. La conclusión que podíamos sacar era que, si Holmes no explicaba su comentario en ese mismo instante, no tendríamos ocasión de volver a hacerlo. Tampoco se privó el duque de recalcar que yo no podría llevar al mundo exterior ninguna noticia sobre el destino de Holmes.


  —¡Lo dice en serio, Holmes!— Exclamé.


  —Soy muy consciente de ello, Watson,— me respondió.— Parece que su Alteza está cubierto sólo por un ligero velo de civilización.


  Recordé que aquella frase era una de las que empleaba el novelista americano para referirse a la adopción de la cultura humana por parte de su protagonista.


  —Muy bien, Majestad,— dijo Holmes.— No es mi costumbre revelar una teoría hasta que no poseo evidencias que puedan avalarla. Pero bajo estas circunstancias…


  Miré a Greystoke, esperando alguna reacción ante el sarcástico comentario de Holmes, refiriéndose a él con un título sólo apropiado a un monarca. Pero se limitó a sonreír. Creo que fue una reacción de agrado, y que no se había dado cuenta del intento de Holmes por molestarle. Estaba seguro de que aquel título le pertenecía. Y ahora que sé mucho más sobre él, no puedo estar más de acuerdo. Aunque en Inglaterra era Par de la Corona, y duque, en Africa reinaba sobre un territorio mucho más extenso que nuestra pequeña isla. Y no rendía cuentas a nadie.


  —Watson y yo tuvimos relación con el hijo del sexto duque, el padre de usted, en teoría, cuando tenía diez años,— comenzó Holmes.— Aquel joven, por aquel entonces conocido como Lord Saltire, no es usted. Pero usted posee el título que podía ser el de él. Como verá, digo podría ser, no digo que le perteneciera por derecho. Usted es el legítimo heredero de los títulos y posesiones del último duque. Títulos y posesiones, que, por cierto, nunca le habrían pertenecido a él o a sus hijos.


  —¡Por el amor de Dios, Holmes!— Interrumpí.— ¿Qué está usted diciendo?


  —Si hace el favor de dejar de interrumpirme, podrá oír lo que estoy diciendo,— respondió cortante.— Su Alteza, en cuanto a ese novelista americano que ha escrito una historia repleta de ficción basada en su bastante… ejem… poco convencional comportamiento en Africa, se acercó más a la verdad de lo que ha hecho nadie, a excepción de usted y sus amigos más íntimos. Watson me ha contado que, en la novela, su padre, que habría sido el séptimo duque, es abandonado junto a su esposa en las costas del Africa Oriental. Allí nació usted, y cuando sus padres fallecieron, fue adoptado por una tribu de grandes simios inteligentes, hasta el momento desconocidos para la ciencia. Son sólo, evidentemente, el producto de una imaginación romántica, ya que dichos simios debían de ser gorilas o chimpancés, que Du Chaillu ha informado que viven en Africa occidental. Además, no existe nada a los diez grados latitud sur, en los que el autor dice que usted nació y se crió. Yo situaría su nacimiento más al Norte, digamos en algún lugar cercano a Gbón, o allí mismo, en la región que visitó du Chaillu.


  —Elemental, mi querido Holmes,— dijo Greystoke, volviendo a sonreír. De algún modo se ganó mi afecto, pues resultaba evidente por su comentario que estaba familiarizado con mis narraciones acerca de mis aventuras junto a Holmes. Un hombre que lee esas cosas, y con evidente placer, no puede ser del todo malo.


  —Es elemental,— dijo Holmes con cierta aspereza,— que soy el único hombre con la mente lo bastante compleja como para haber descubierto la verdad.


  —No del todo,— replicó Greystoke.— Ese novelista yanqui tenía bastante razón al suponer que la tribu que me adoptó era desconocida para la ciencia. De todos modos, no eran unos simios gigantes, sino una especie de hombres mono, unos seres a mitad de camino entre el simio y lo que la evolución acabó conociendo como Homo Sapiens. Poseen un lenguaje que, aunque muy sencillo, no deja por ello de ser un lenguaje. Y ese es el motivo por el que fui capaz de aprender otras lenguas, a diferencia de otros muchachos salvajes, que han sido incapaces de aprender a hablar. Una vez que un crío pasa de cierta edad sin haber empleado jamás un lenguaje humano, sufre un serio retraso.


  —¿En serio?— Dijo Holmes.


  —Poco me importa que lo crea o no,— repuso el duque.


  —Pero el yanqui decía que el tío de usted heredó el título después de que los padres de usted fueran declarados muertos. Entonces, su tío, el sexto duque, murió, y su primo, el muchacho que Watson y yo conocimos como Lord Saltire, se convirtió en el séptimo duque. De modo que la narración del americano se acerca bastante a la realidad. Es el siguiente acontecimiento el que, en su romance, se alejaba totalmente de la verdad.


  —¿A qué se refiere?— Dijo Greystoke rápidamente.


  —Consideremos primero lo que el yanqui dice que ocurrió. En su novela, el hombre de la jungla descubre que él es el verdadero heredero del título. Pero decide guardar silencio debido a que ama a la heroína y ella se ha prometido en matrimonio con su primo, y se considera ligada por dicha promesa. Si él revelara la verdad, la despojaría de su título de duquesa y, peor aún, de la fortuna que su primo posee. Volvería a estar sin un penique. De modo que él, noblemente, no dice nada.


  Pero según Watson, un voraz lector de obras de ficción. El yanqui escribió una secuela de ese primer romance. En ella, el primo enferma de gravedad, y antes de morir confiesa que vió el telegrama acerca de las huellas digitales, lo destruyó e, innoblemente, guardó silencio. Afortunadamente la joven había suspendido el matrimonio, de modo que no hay dudas sobre su virginidad, que parece ser una cuestión de la mayor importancia para las criadas y para ciertos doctores que devoran este tipo de literatura. Nuestro héroe se convierte en Lord Greystoke, y todos viven felices a partir de entonces… hasta la siguiente aventura.


  Creo que en realidad usted se casó con esa joven en la que se basó el novelista para su obra de ficción. Pero es un sin—sentido todo eso acerca de que el hombre de la jungla accede al título. Si eso hubiera ocurrido en realidad, ¿Cree de veras que la publicidad resultante no habría recorrido el mundo entero? Menuda historia… el heredero de un título británico saliendo de entre la jungla africana… un heredero que no se sabía que existiera, y que ha sido criado por una banda de eslabones perdidos. ¿Puede imaginar la conmoción, la curiosidad que sacudiría al mundo entero? ¿Puede imaginar qué infierno sería la vida de dicho heredero, sin intimidad, con los periodistas siguiéndole a cada paso y con dicha falta de intimidad no solo aplicable a él sino a toda su familia?


  Pero sabemos muy bien que nada de eso ocurrió. Lo único que sabemos es que un Par inglés ha llevado una vida normal, excepto porque fue raptado a la edad de diez años, y que en su madurez se ha establecido en una hacienda en Africa. Y tras un tiempo, comenzaron a circular rumores en Londres, historias sobre dicho Par viviendo la vida de la jungla, viajando por el Africa Central ataviado sólo con un taparrabos, comiendo carne cruda, matando leones con sólo un cuchillo, rompiéndole el cuello a gorilas con llaves Nelson, y cohabitando con monos y elefantes. Ese hombre se ha vuelto de repente una combinación entre Hércules, Ulises y Mowgli. Y Creso, debo añadir, pues parece tener una fuente ilimitada de riqueza escondida en algún lugar del Africa profunda. Por supuesto son sólo rumores, pero algunos vienen de Threadneedle Street y New Scotland Yard.


  Me pregunto,— dijo después de una pausa,— si será éste el valle del que procede toda esa riqueza.


  —No,— dijo Greystoke.— Ese valle está muy lejos de aquí. Este valle es, en su mayor parte, un lago, y su riqueza consiste sólo en el pescado de sus aguas. Antaño fue próspero, incluso grandioso, y podía rivalizar incluso con el antiguo Egipto. Pero quedó inundado después de que un depósito natural de agua se rompiera con motivo de un terremoto. Y toda su cultura, así como la mayoría de su pueblo, pereció en la inundación. Por las tardes, cuando el agua está clara, se pueden ver los tejados de las antiguas viviendas, y algunos pilares aquí y allá. Hoy en día, los degenerados descendientes de los supervivientes malviven en esta miserable aldea hablando de los grandes días de la Gloria de Zu-Vendis.


  —¡Zu-Vendis!— Exclamé.— Pero…


  El duque hizo un gesto de impaciencia y dijo:


  —Pero continúe, Holmes.


  —Permítame primero hacerle una pregunta. ¿Tuvo acceso el yanqui a alguna información sobre su vida que no fuera accesible al gran público? ¿Una información distorsionada, claro está, pero válida en su mayoría?


  Greystoke asintió y dijo:


  —Un amigo mío tiene un problema con la bebida. Por lo visto, en una taberna le contó algunas cosas a un tipo que estaba en contacto con el yanqui. El yanqui incluyó en su novela la mayor parte de dicha información.


  —Ya lo había supuesto. Pensó que había dado con la verdadera historia sobre su vida, pero pensó que sería mejor relatarla como si fuera ficción. Por una parte, sus posibles ganancias podrían ser menores, pero por otra… la pasión de usted por la venganza es bastante conocida…


  De cualquier modo, su relato acerca de cómo se hizo con el título, pese a contener mucha ficción, posee también la clave que me puso sobre la pista de lo acontecido en realidad.


  Esto es, según mi teoría, una reconstrucción de la realidad. Usted sabía que era el verdadero heredero del título, y deseaba tanto dicho título como a la joven y todo cuanto le pertenecía. Aunque sospecho que, sin la chica, el resto le importaba bastante poco.


  Greystoke asintió.


  —Muy bien. El yate de su primo había quedado temporalmente inutilizado, aunque no varado y hundido como se dice en la novela. Observó al grupo de hombres que habían desembarcado en la orilla, muy cerca de la cabaña en la que nació. Toda esa historia acerca de que la muchacha fue raptada por una horda de hombres peludos provenientes de la ciudad escondida del tesoro, es sólo un despropósito del novelista.


  —Si hubiera sido cierta,— dijo Greystoke,— los secuestradores habrían tenido que viajar mil millas por las partes más inaccesibles de Africa, raptar a mi mujer, y luego rehacer el camino hasta su ciudad en ruinas. Y luego, tras rescatarla, ella y yo habríamos tenido que viajar otras mil millas de regreso al yate. Bajo tales circunstancias podríamos haber tardado años, y por lo que cuenta el novelista el lapso de tiempo no es ese, de ningún modo. Ese episodio es pura ficción, claro, excepto por la existencia de la ciudad en sí, y sus degenerados habitantes.


  —¿…Y esa Suma Sacerdotisa que se enamoró de usted…?— Pregunté.


  —Continúe, Holmes,— dijo, ignorando mi pregunta.


  —Tras la muerte de su primo, su novia y sus amigos le hablaron de la terrible falta de intimidad que habrían de sufrir a partir de entonces. Y fue en ese momento cuando decidieron llevar a cabo el fraude. Aunque no fue un verdadero fraude, en realidad, ya que usted era el legítimo heredero. Usted se parecía bastante a su primo, de manera que decidió hacerse pasar por él. Cuando el yate regresó a Inglaterra, todo el mundo pensó que había realizado un inofensivo viaje de Gran Bretaña a Africa, y de vuelta una vez más. Los amigos de usted le informaron de todo cuanto debía saber acerca de sus conocidos, sus posesiones y el resto de lo que se suponía debía conocer. Los criados de su antigua mansión podrían haber detectado algo extraño en usted, pero supongo que ya tenían alguna excusa preparada para tal caso. Una amnesia temporal, quizás.


  —Correcto,— dijo Greystoke.— He usado esa excusa muy a menudo. Cada poco tiempo me encontraba con alguien a quién se suponía que debía conocer, pero sobre el que no me habían llegado a hablar. En tales ocasiones, la excusa de la amnesia era el único modo de quedar en evidencia.15


  —¡Ay Dios! ¡El misterio del siglo!— Dijo Holmes.— ¡Y no puedo decir una palabra a nadie sobre él!


  —¿Y cómo se yo que puedo confiar en usted?— Dijo Greystoke.


  Ante aquellas palabras mi ansiedad llegó al límite. Me había estado preguntando por qué estaría siendo Greystoke tan franco con nosotros, y de repente comprendí que no le importaba lo que supiéramos, ya que los muertos no pueden hablar. Mi única esperanza era que, después de todo, Greystoke no hubiera matado a su primo. Quizás fuese un tipo decente, tras toda aquella fachada de salvajismo animal. Pero aquella esperanza se desmoronó cuando consideré la posibilidad de que, después de todo, no hubiera sido tan sincero. ¿Qué pasaría si, en realidad, hubiera sido él quién mató a su primo?


  Pese a que era consciente de lo peligroso que sería hurgar en aquel punto, no fui capaz de reprimir mi curiosidad.


  —Alteza,— comencé.— Confío en que no crea que soy demasiado curioso. Pero… ¿Qué ocurrió en realidad con su primo? ¿Murió tal y como se describe en la segunda novela, de unas fiebres de la jungla tras realizar una confesión de moribundo sobre que había mentido sobre sus derechos al título…? ¿O…?


  —¿O le rebané la garganta?— Terminó Greystoke.— No, doctor Watson, yo no le maté, aunque debo admitir que dicho pensamiento pasó a menudo por mi mente. Y me alegré de su muerte, aunque, a diferencia de los hombres civilizados, no me sentí avergonzado por dicha alegría. De igual modo que no sentiría ningún reparo, culpa o vergüenza en eliminar a cualquiera que fuera una amenaza para mí o los míos. ¿Responde eso a su pregunta?


  —Sobradamente, su Alteza,— respondí, tragando saliva. No obstante, mis esperanzas volvieron a aumentar. Puede que hubiera mentido, pero no parecía tener reparos a la hora de admitir que no tendría problema alguno en matarnos a nosotros.


  —Antes ha dejado ver que ha leído las narraciones de Watson sobre nuestras aventuras,— dijo Holmes.— Admitámoslo: son exageradamente románticas, pero su retrato acerca de nuestro carácter y moral son bastante acertados. Jamás rompemos nuestra palabra.


  —¡Hmmmm!— Dijo Greystoke, frunciendo el ceño.


  Acarició el mango del enorme cuchillo de caza que llevaba al cinto, y que me pareció ser tan frio como la misma luna. Y letal, además.


  Holmes parecía estar más pensativo que asustado. Lentamente comenzó a decir:


  —Verá usted, Alteza, nosotros somos profesionales. Si le tuviéramos de cliente no podríamos decir ni una sola palabra sobre este caso. Ni siquiera la policía podría forzarnos a hacerlo.


  —¡Ah!.— dijo Greystoke, sonriendo gravemente.— Siempre me da por olvidar el inmenso valor que ustedes, los hombres civilizados, le conceden al dinero. ¡Claro! Les pagaré un salario y entonces sus labios estarán cerrados para siempre.


  —O hasta que el tiempo, o Su Alteza, nos liberen de los lazos de nuestra confidencialidad.


  —¿Y qué consideraría usted como una tarifa razonable?


  —La más alta que haya cobrado jamás fue en el caso del Colegio Priory,— dijo Holmes.— Fue su tío quién nos pagó. Veinte mil libras.— Y volvió a repetirlo, saboreando las palabras:— Veinte mil libras.— Pero añadió rápidamente:— Por supuesto, esa suma fue MI salario. Watson, al ser mi compañero, recibió la misma cantidad.


  —De verdad, Holmes…— murmuré.


  —Veinticuatro mil libras.— Dijo el duque sin pestañear.


  —Claro que aquello fue en 1901.— Dijo Holmes.— Desde entonces la inflación se ha puesto por las nubes, y los salarios se han disparado como si fueran cohetes…


  —¡Por el amor del cielo, Holmes!— Exclamé.— ¡No veo el motivo de este patético regateo de mercaderes! Seguramente…


  Holmes me interrumpió fríamente:


  —Tenga la bondad de dejarme a mí las negociaciones de índole financiero, ya que soy el más veterano de los dos, y el auténtico profesional en dicha materia…


  —¡Pero va a ofender a Su Alteza, y…!


  —¿Consideraría adecuada una cantidad de Sesenta Mil libras?— Dijo Greystoke.


  —Bien,— dijo Holmes dubitativo.— Sólo Dios sabe hasta qué punto las restricciones de la guerra continuarán abaratando el precio del dinero durante los próximos años…


  De repente, el cuchillo se encontraba en la mano del duque. No realizó ningún movimiento amenazador con él. Tan sólo lo contempló, como si estuviera considerando limpiarlo…


  —Su Alteza es muy generoso,— añadió Holmes rápidamente.


  Greystoke guardó de nuevo el cuchillo en su vaina.


  —Se da el caso de que no llevo encima un talonario de cheques,— dijo.— Me temo que tendrán que fiarme hasta que lleguemos a Nairobi.


  —Por supuesto, Su Alteza,— murmuró Holmes.— Su familia siempre ha gozado del mayor crédito con nosotros. Incluso en una ocasión, el Rey de Holanda…


  —¿Qué es lo que ha dicho antes acerca de Zu-Vendis?— Interrumpí, sabedor de que Holmes estaba a punto de explayarse acerca de un caso, algunos de cuyos detalles aún le rondaban la cabeza.


  —¿A quién le importa?— Contestó Holmes, pero yo le ignoré.


  —Si no recuerdo mal, un caballero británico, gran cazador y explorador, escribió un libro narrando sus aventuras en esta región. Se llamaba Allan Quatermain.


  Greystoke asintió y dijo:


  —Si. He leído algunas de sus narraciones autobiográficas.


  —Pensaba que no eran más que novelas,— dijo Holmes.— Pero ya que hablamos de ficción barata…— su voz se quebró cuando se dió cuenta de que Greystoke había dicho antes que Zu-Vendis era real.


  —Tanto Quatermain, como su agente y editor, el señor H. R. Haggard, exageraron el tamaño de Zu-Vendis,— dijo Greystoke.— Se suponía que sus dimensiones eran similares a las de Francia, pero en realidad era más parecidas a las de Liechtenstein. Pero en lo principal, excepto por el tamaño y localización de Zu-Vendis, la narración de Quatermain es totalmente cierta. Le acompañaban en su expedición dos caballeros británicos: un baronet, sir Henry Curtis, y un capitán de barco, John Good. Y el gran guerrero zulú, Umslopogaas, un hombre al que me hubiera gustado conocer. Después de que murieran Quatermain y el zulú, Curtis envió a Haggard el manuscrito de Quatermain relatando la aventura. Aparentemente, Haggard añadió algunas cosas de su cosecha para que la crónica ganara en verosimilitud. Por una parte, dijo que algunas comisiones británicas estaban investigando acerca de Zu-Vendis, intentando encontrar un modo más accesible para viajar hasta allí. Pero eso no era cierto. Zu-Vendis nunca fue encontrado, y por eso la mayoría de la gente llegó a la conclusión de que la narración era pura ficción. Poco después de que el manuscrito partiera para Inglaterra, en manos de uno de los nativos del grupo de Quatermain, todo el valle quedó inundado, a excepción de esta parte, algo más elevada.


  —¿Entonces el pobre Curtis, Good, y sus encantadoras esposas de Zu-Vendis perecieron ahogados?— Pregunté.


  —No,— repuso Greystoke,— ellos estaban entre las pocas docenas de personas que pudieron salvarse. Aparentemente no pudieron salir del valle en aquel momento, o decidieron quedarse aquí. Después de todo, Nylepthah, la esposa de Curtis, era la reina, y no podía abandonar a los suyos, por pocos que quedaran. Los dos británicos permanecieron en este lugar. Enseñaron a esta gente el empleo del arco, entre otras cosas, y terminaron por morir aquí. Están enterrados arriba, en las montañas.


  —¡Qué historia más triste!— Dije yo.


  —Todos morimos, tarde o temprano,— repuso Greystoke, como si lo que me había contado hubiera sido la historia entera de la humanidad. Y en cierto modo, así era.


  Greystoke miró hacia abajo, en dirección al templo, y dijo:


  —Esa mujer a la que han estado observando con un interés que habré de suponer científico…


  —¿Si?— Dije


  —…su nombre también es Nylepthah. Y es la nieta tanto de Good como de Curtis.


  Capítulo 11


  —¡BUEN Dios!— Exclamé.— ¡Una señorita británica viviendo aquí, totalmente desnuda, en medio de todos estos salvajes!


  Greystoke se encogió de hombros y dijo:


  —Esa es su costumbre.


  —¡Debemos rescatarla y llevarla de vuelta a la tierra de sus ancestros!— Propuse.


  —Tómelo con calma, Watson, a no ser que quiera que toda esta gente se nos eche encima reclamando nuestra sangre.— Gruñó Holmes.— Además, parece bastante contenta con esta vida. ¿O no será…— añadió, mirándome con dureza— …que se ha enamorado usted de nuevo?


  Hizo que sonara como si una gran pasión no fuera más que un capricho pasajero. Resoplando, le contesté:


  —Tengo que admitir que hay cierto sentimiento…


  —Bien, el bello sexo es su especialidad,— dijo.— Pero, en serio, Watson… ¡A su edad!


  —Los norteamericanos tienen un dicho: cuanto más viejo es el toro, más recio tiene el cuerno.16


  —Procuren tranquilizarse los dos,— dijo el duque.— Permití que los habitantes de Zu-Vendis les capturaran porque de ese modo ambos estarían a salvo durante un tiempo. Tuve que subir al norte de la región para investigar un rumor acerca de una mujer blanca que había sido raptada por una tribu negra. Aunque estoy bastante seguro de que mi esposa ha muerto, siempre hay esperanza. El señor Holmes me ha sugerido que los alemanes bien podrían haberme hecho una jugarreta colocando el cuerpo achicharrado de una nativa para hacerla pasar por mi esposa. En realidad, a mí ya se me había ocurrido. El hecho de que vista un taparrabos no significa que esté por completo desprovisto de inteligencia.17


  Encontré a la muchacha; era británica, en efecto, pero no era mi esposa…


  —¡Cielo Santo!— Exclamé.— ¿Dónde está? ¿La tiene escondida por ahí fuera?


  —Continúa con el sultán de la tribu.— Respondió con amargura.— Pasé mil apuros para poder rescatarla, y tuve que matar a una docena o así de nativos para poder llegar hasta ella, y a otra docena para escapar. Y entonces la mujer me dice que estaba perfectamente feliz con el sultán, y que por favor la devuelva con él. La respondí que volviera por sus propios medios. Si hay algo que detesto es la violencia que puede evitarse. Si me lo hubiera dicho en su momento… pero bueno, ya está hecho.


  No hice ningún comentario. Me pareció indiscreto señalar que a lo mejor la mujer no había tenido ocasión de decirle lo que sentía hasta después de haber sido rescatada. Dudé mucho que la joven hubiera tenido la oportunidad de rechistar durante la lucha para salir de allí.


  —Dirigí hacia aquí a los alemanes porque espera que serían apresados, igual que ustedes, por los habitantes de Zu-Vendis. Mañana por la noche, todos ustedes, los cuatro, van a ser sacrificados en el altar del templo. He venido hace una hora para sacarles a ustedes dos.


  —Pues ha estado un poco justo, ¿No?— Dijo Holmes.


  —¿No querrá usted decir que vamos a dejar aquí a Reich y Von Bork?— Dije yo.— ¿Va a permitir que les sacrifiquen como a corderos? ¿Y qué pasa con esa mujer, Nylepthah? ¿Qué clase de vida es esa, confinada desde su nacimiento hasta el día de su muerte en esta casa, siéndole negado el amor y la compañía de un marido, y viéndose obligada a asesinar a cautivos y pobres diablos?


  —Si,— dijo Holmes.— Reich es un tipo muy decente, y debería ser tratado como un prisionero de guerra. No me importaría gran cosa que Von Bork tuviera que morir, pero es el único que sabe la localización de los papeles del BC. El destino de Gran Bretaña y sus aliados depende de esos papeles. En cuanto a la mujer, bien, procede de buena estirpe británica, y parece una vergüenza dejarla aquí, entre toda esta miseria.


  —¿Así que debería ir a Londres y vivir allí en la miseria?— Dijo Greystoke.


  —Ya me encargaré yo de que eso no ocurra.— Dije yo.— ¡Alteza, si nos llevamos a esa mujer, puede usted quedarse con mi salario!


  Greystoke se rió suavemente, y dijo:


  —No puedo negarle nada a un hombre que ama el amor más de lo que ama el dinero. Y puede quedarse con su salario.


  Capítulo 12


  UNOS momentos antes del amanecer, Greystoke entró en nuestra choza. Los alemanes también le aguardaban, ya que les habíamos puesto al corriente de lo que les esperaba si no partían con nosotros. El duque gesticuló ordenando silencio, cosa innecesaria, según me pareció, y le seguimos hasta el exterior. Cerca de la puerta yacían los dos guardias, inconscientes y amordazados. Junto a ellos estaba Nylepthah, también amordazada, con las manos atadas por delante y una cuerda alrededor de su glorioso cuerpo, que se hallaba cubierto con una capa. El duque le quitó la cuerda de alrededor, nos hizo una señal, tomó a la mujer del brazo y caminó en silencio por la aldea. Nuestra meta inmediata era la playa, donde intentaríamos robar dos botes. Podríamos remar hasta la base de las montañas sobre las que se alzaba el mirador de bambú, y desde allí subir por las lianas. Luego cortaríamos dichas lianas, para que no pudieran seguirnos. Greystoke había bajado usando una cuerda, tras encargarse de los guardias del mirador. Una vez arriba, podría incluso emplear la cuerda para subirnos a nosotros.


  Pero nuestros planes se quedaron en el tintero. Mientras nos acercábamos a la playa contemplamos unas antorchas iluminando las aguas. Al poco rato, mientras observábamos desde una choza, vimos remar a los pescadores, que regresaban de su pesca nocturna. Algo se movió en el interior de la choza junto a la cual nos refugiábamos. Antes de que pudiéramos alejarnos de allí, salió una mujer, bostezando y desperezándose. Seguramente estaba esperando a su marido, un pescador, pero fuera como fuese, nos sorprendió.


  El duque se movió hacia ella con rapidez, pero ya era demasiado tarde. La mujer emitió un alarido que, aunque breve, consiguió despertar a todo el poblado.


  No hay necesidad de entrar en detalles acerca de la larga y extenuante carrera que realizamos a través de la aldea, mientras la gente salía de sus chozas, y cuesta arriba, en dirección al lejano paso de los precipicios. Greystoke golpeaba a derecha e izquierda, adelante y atrás, y hombres y mujeres caían ante él igual que los Filisteos ante Sansón. Íbamos armados con las espadas cortas que habíamos robado en la armería, de modo que pudimos ayudarle un poco. Pero para cuando conseguimos abandonar la aldea e internarnos en los campos, Holmes y yo resollábamos como dos viejos bueyes.


  —Ustedes dos, ayuden a la mujer y llévenla entre uno y otro.— Ordenó el duque a los alemanes. Y antes de que pudiéramos protestar, (aunque no sé qué bien podría habernos hecho eso), nos había agarrado del brazo a Holmes y a mí, levantándonos en vilo. Pese a ir cargado con nosotros dos, Greystoke se las apañaba para avanzar más rápido que los otros tres. El suelo, que se hallaba a unos pocos pies de mi cara, (pues me llevaba boca abajo, como un fardo), comenzó a elevarse. Una milla más tarde, el duque se detuvo y nos depositó en el suelo. Bueno, sencillamente nos dejó caer. Mi rostro y mis rodillas cayeron, golpeando el suelo al mismo tiempo. Me hice algo de daño, pero me pareció que sería indiscreto quejarse. No obstante, Holmes emitió una sarta de improperios que habrían hecho las delicias de cualquier descargador de muelles. Greystoke le ignoró, urgiéndonos a levantarnos. A lo lejos, a nuestras espaldas, podíamos ver las antorchas de nuestros perseguidores, y escuchar su clamor.


  Al amanecer, los habitantes de Zu-Vendis habían comenzado a ganar terreno, y todos nosotros, (excepto el infatigable duque), nos agotábamos rápidamente. El paso se encontraba a sólo media milla de distancia, y, según el duque, una vez que lo alcanzáramos estaríamos a salvo. Mientras tanto, los salvajes que nos perseguían habían comenzado a arrojarnos flechas.


  —¡No vamos a poder cruzar el paso!— le dije a Holmes entre jadeos.— ¡No tenemos el equipo necesario para protegernos de las abejas! ¡Si las flechas no nos matan, lo harán los aguijones de las abejas!


  En frente nuestro, en un lugar en el que las montañas se curvaban hacia dentro para formar la entrada del paso, un vasto zumbido llenaba el aire. Cincuenta mil insectos, diminutos pero letales, remolineaban en una espesa nube, preparados para lanzarse sobre el mar de flores que contenían el preciado néctar.


  Nos detuvimos para recuperar el aliento y considerar la situación.


  —¡No podemos retroceder, pero tampoco seguir adelante! ¿Qué podemos hacer?


  —¡Aún estamos vivos!— gritó el duque. Aquel me pareció un lema de lo más encomiable, pero dudé que pudiera resultarnos útil, dadas las circunstancias. No obstante, el duque era un hombre bastante práctico. Señaló la montaña más cercana, cuya base estaba cubierta por el barro blanco que los de Zu-Vendis utilizaban para crear su elaborada cerámica.— ¡Cúbranse con esa arcilla!— dijo.— ¡Actuará como un escudo!— Y salió corriendo para seguir su propio consejo.


  Dudé. El duque se había despojado de su taparrabos y se había sumergido en un riachuelo cercano. Luego había agarrado un gran puñado de arcilla, y tras añadirle un poco de agua se la estaba untando por todas partes. Holmes procedió a quitarse la ropa antes de dirigirse al arroyo. Los alemanes se dispusieron a hacer lo mismo, dejando sola a Nylepthah. Entonces hice lo único que podría hacer un caballero en semejantes circunstancias. Me acerqué hacia ella y la despojé de su capa, bajo la cual no llevaba prenda alguna. Y le dije, en mi balbuceante zu-vendisiano, que estaba dispuesto a sacrificarme por ella. Y aunque las abejas, alarmadas por nuestra presencia, comenzaron a dirigirse hacia nosotros, me aseguré de extender bien el barro por todo su cuerpo antes de dedicarme a cubrir el mío.


  —Conozco un modo mejor de escapar a las abejas,— dijo la joven.— Dejadme regresar al poblado.


  —¡Pobre muchacha!— la contesté.— ¡No sabes qué es lo mejor para ti! Confía en mí, y te llevaré hasta Inglaterra, la tierra de nuestros ancestros. Y entonces…


  Pero no tuve ocasión de proponerle matrimonio. Holmes y los alemanes me avisaron a gritos, justo a tiempo para que pudiera ver cómo Greystoke caía al suelo inconsciente. Una flecha le había herido en la cabeza, y aunque al hacerlo carecía ya de fuerza, le había noqueado, produciéndole una herida de muy mal aspecto.


  Detrás de nosotros había una horda de aullantes salvajes, con sus flechas, lanzas y hachas cruzando el aire en dirección nuestra. En frente, cortándonos el paso, estaba el enjambre de abejas, una nube tan densa que casi no podíamos ver la montaña que había detrás. Su zumbido crispaba los nervios, y el único hombre que era lo bastante fuerte, y que conocía lo suficiente la jungla como para permitirnos cruzar a través del enjambre, acababa de quedar fuera de combate. Y si las abejas atacaban pronto, cosa que iban a hacer, quedaría en ese estado permanentemente. Igual que todos nosotros.


  —¡Deje de perder el tiempo aprovechándose de esa mujer, Watson!— Me gritó Holmes.— ¡Venga aquí, rápido, y ayúdeme!


  —¡No es momento para los celos, Holmes!— Musité, pero aún así le obedecí.


  —No, Watson,— dijo Holmes.— ¡Yo me untaré el barro! Y usted utilice ese excelente fango negro que hay junto a la orilla del arroyo. Póngamelo por encima en bandas… ¡Cómo alternando bandas blancas y negras!


  —¿Se ha vuelto loco, Holmes?— Dije.


  —¡No hay tiempo para explicaciones, Watson!— Replicó.— ¡Las abejas ya están casi encima de nosotros! Oh, y son letales, Watson. ¡Letales! ¡Rápido, el fango negro!


  Sin perder un minuto, pinté al desnudo Holmes como si se tratara de una cebra. Luego salió corriendo al montón de ropas, y extrajo de su chaqueta la enorme lupa que había sido su fiel compañera durante tantos años. Después hizo algo que provocó que yo gritara de desesperación. Corrió en dirección a la zumbante nube de abejas.


  Grité de nuevo, y corrí hacia él, para intentar evitar que se sacrificara de un modo tan fútil y desesperado.


  Ya era demasiado tarde para apartarle del veloz enjambre de insectos. Lo supe, igual que supe que yo moriría con él. Y sería una muerte horrible. De todas maneras, estaría junto a él. Habíamos sido camaradas durante demasiados años como para considerar, ni siquiera por un segundo, la posibilidad de abandonarle.


  Se dió la vuelta al escuchar mi voz y exclamó:


  —¡Retroceda, Watson! ¡Vuelva! ¡Dígales a los demás que se hagan a un lado! ¡Arrastren a Greystoke fuera de su camino! ¡Sé muy bien lo que estoy haciendo! ¡Apártese! ¡Se lo ordeno, Watson!


  El condicionamiento de tantos años de asociación me hizo dar la vuelta y dirigirme al grupo. Había obedecido sus órdenes durante demasiado tiempo como para empezar a discutirlas ahora. Pero no pude evitar sollozar, pensando que había perdido la cabeza o que, aún en el caso de que tuviera un plan, no podría salir bien. Indiqué a Reich que me ayudara a arrastrar hacia el arroyo el pesado y sangrante cuerpo inconsciente de Greystoke. A Von Bork y Nylepthah les ordené que se zambulleran en la corriente, pues de algún modo me parecía que la arcilla blanca era una protección insuficiente. Cuando llegaran las abejas nos sumergiríamos, y aunque la profundidad del arroyo no era más que de unas pocas pulgadas, confiaba en que la superficie de agua desanimara a los insectos.


  Tendido en el riachuelo, y sujetando fuera del agua la cabeza de Greystoke para evitar que se ahogara, observé a Holmes.


  Parecía haberse vuelto loco. Bailaba de un lado a otro, deteniéndose aquí y allí, y haciendo señales de un modo bastante poco digno. Luego levantó la lupa hasta que el sol incidió en su lente, y proyectó el rayo en dirección a los nativos de Zu-Vendis, que, por cierto, se habían detenido boquiabiertos para observarle.


  —¿Pero qué está haciendo?— Le grité.


  Sacudió la cabeza bastante enfadado, para indicarme que me quedara callado. En aquel momento me percaté de que Holmes estaba emitiendo un sonido bajo y zumbante. Quedaba casi mitigado por el atronador zumbido del enjambre, pero fui capaz de oírlo vagamente.


  Una y otra vez, Holmes giró sobre si mismo, bailó, se detuvo, señaló con ciertas partes de su anatomía a los habitantes de Zu-Vendis y permitió que el sol pasara en cierto ángulo a través de la lupa. Aquella actividad pareció intrigar no sólo a los de Zu-Vendis, sino también a las abejas. El enjambre detuvo su avance y permaneció suspendido en el aire, aparentemente observando a Holmes.


  De repente, mientras Holmes terminaba su obscena danza por séptima vez, el enjambre volvió a avanzar. Lancé un alarido, esperando ver cómo quedaba cubierto por aquellos horrores de franjas blancas y negras. Pero aquella masa de abejas se partió en dos mitades, dejando un hueco entre una y otra. Y se lanzaron contra los guerreros de Zu-Vendis, mientras estos huían a la carrera, gritando mientras sus cuerpos comenzaban a oscurecerse, cubiertos por las abejas. Algunos de ellos cayeron al suelo, sacudiéndose, rodando de un lado a otro, gritando y aplastando insectos, hasta quedar al fin inmóviles y silenciosos.


  Corrí hacia Holmes gritando:


  —¿Cómo demonios ha hecho eso?


  —¿Recuerda su escepticismo cuando le conté que había realizado un descubrimiento asombroso? ¿Uno que escribiría mi nombre en los anales de la ciencia?


  —¿No querrá decir…?


  Asintió.


  —En efecto. Todas las abejas tienen un lenguaje. Incluso las abejas africanas. En realidad no es un verdadero idioma, sino un sistema de señales. Las abejas que han descubierto una nueva fuente de miel regresan al panal y ejecutan una danza que indica con toda claridad la dirección y la distancia a la que se encuentra la miel. También he descubierto que las abejas pueden comunicar al enjambre la llegada de un nuevo enemigo. Esa ha sido la danza que he ejecutado, y el enjambre ha atacado al enemigo indicado, los guerreros Zu-Vendis. Los movimientos del baile son intrincados, y ciertas polarizaciones de luz juegan un importante papel en el mensaje. Pero he podido simularlos utilizando mi lupa. ¡Pero vamos, Watson, recuperemos nuestras ropas y salgamos de aquí antes de que regrese el enjambre! No pienso intentar este truco una vez más. No queremos ser su nueva distracción.


  Pusimos en pie al duque, y le arrastramos a través del paso. Aunque recuperó la consciencia pareció que había revertido a un estado de salvajismo total. No nos atacó, pero nos miraba lleno de sospecha gruñéndonos si nos acercábamos. Quedamos muy abatidos al percatarnos de aquel horrible cambio en su actitud. Lo peor de todo no era el peligro que podía representar para nosotros, sino el pensar en todos los peligros de los que se suponía que debía salvarnos. Dependíamos de él para guiarnos, protegernos y alimentarnos en el camino de vuelta. Sin su ayuda, incluso el incomparable Holmes estaba perdido.


  Afortunadamente el duque se recuperó al día siguiente, y me dediqué a contarle todo lo ocurrido.


  —Por algún motivo, padezco cierta tendencia a recibir golpes en la cabeza,— comentó.— Tengo un cráneo muy duro, pero cada cierto tiempo recibo tal golpe en él que ni su grosor puede protegerme. A veces, y estoy hablando de dos o tres ocasiones, el resultado es una amnesia total. Revierto al estado en el que me hallaba antes de conocer al hombre blanco. Y vuelvo a ser un hombre mono incivilizado; no tengo recuerdos de nada de lo que me ha acontecido a partir de los veinte años. Habitualmente, esta amnesia suele durar sólo un día, como en esta ocasión, pero a veces ha llegado a durar meses.


  —Me atrevería a afirmar,— dijo Holmes,— que dicha facilidad para olvidar el contacto con la gente civilizada, parece indicar cierto deseo subconsciente por evitarla. Usted era mucho más feliz cuando vivía en la selva y carecía por completo de obligaciones. De manera que su subconsciente aprovecha cualquier oportunidad, como un golpe en la cabeza, para retroceder a dicho estado primitivo, mucho más feliz y satisfactorio.


  —Quizás tenga usted razón,— dijo el duque.— Con mi esposa fallecida, casi me gustaría olvidar por completo que existe un mundo civilizado. Pero antes debo de proteger a mi tierra en esta guerra.


  Nos llevó menos de un mes llegar hasta Nairobi. Greystoke cuidó de nosotros de un modo excelente, a pesar de estar impaciente por reanudar sus acciones contra los alemanes. Durante el viaje tuve tiempo de sobra para enseñarle inglés a Nylepthah, además de ganarme su afecto y confianza. Antes de llegar al ferrocarril del Lago Victoria, ya me había declarado, y ella me había aceptado. Jamás olvidaré aquella noche. La luna brillaba, y una hiena reía en las cercanías.


  El día antes de llegar al ferrocarril, Greystoke subió a un árbol para inspeccionar el territorio. Una de las ramas cedió bajo sus pies, y él cayó al suelo golpeándose la cabeza. Cuando recuperó la consciencia volvía a ser el primitivo hombre—mono. No podíamos acercarnos a él sin que nos enseñara los dientes y gruñera amenazadoramente. Y esa misma noche desapareció.


  Holmes quedó totalmente abatido ante aquel suceso.


  —¿Y qué ocurrirá si nunca llega a recuperarse de esta amnesia, Watson? ¡Nos quedaremos sin nuestros salarios!


  —Mi querido Holmes,— dije con cierta frialdad.— En primer lugar, nunca llegamos a ganarnos dicho salario. En realidad, lo único que hemos hecho es permitir que el duque nos sobornara para guardar silencio.


  —Usted, mi querido amigo, nunca ha llegado a comprender la sutil interrelación entre la ética y la economía,— replicó Holmes.


  —Allí va Von Bork,— dije, feliz por poder cambiar de tema. Señalé al sujeto, que corría por la jungla como si le persiguiera un león.


  —Está loco si cree que puede llegar por su cuenta hasta el Africa Oriental alemana,— dijo Holmes.— ¡Pero debemos ir tras él! Lleva consigo la fórmula del B.C.


  —¿Donde?— Pregunté por milésima vez.— Le hemos visto desnudo una docena de veces, y hemos registrado cada centímetro de su ropa y de su piel. Incluso hemos mirado dentro de su boca, y…


  En aquel momento observé que Von Bork volvía la cabeza hacia la derecha, para mirar a un rinoceronte que rondaba un montículo de termitas. Al instante siguiente, estampó la parte izquierda de su cuerpo y cabeza contra una acacia, cayendo luego al suelo a un metro el árbol. No se levantó, lo cual estuvo bien. El rinoceronte miraba en su dirección, y habría detectado cualquier movimiento por parte de Von Bork. Tras moverse por los alrededores y olfatear un poco el aire en varias direcciones, la bestia miope se alejó trotando. Holmes y yo nos apresuramos a acercarnos a Von Bork antes de que recuperara el sentido y huyera de nuevo.


  —Creo que ahora sé dónde está la fórmula,— dijo Holmes.


  —¿Cómo es posible que pueda saber algo así?— Pregunté por milésima vez desde que le conocía.


  —Apostaría mi salario contra el suyo a que puedo mostrarle la fórmula en los próximos dos minutos,— dijo, pero no le contesté.


  Se arrodilló junto al alemán, que yacía boca arriba, con los ojos y la boca abiertos. Pese a ello, su pulso latía con fuerza.


  Holmes introdujo las yemas de los dedos bajo el ojo izquierdo de Von Bork, y observé horrorizado cómo le extraía el globo ocular.


  —Es cristal, Watson,— dijo Holmes.— Lo sospechaba desde hacía tiempo, pero no veía motivo para confirmar mis sospechas hasta que estuviera en una prisión británica. Me he convencido de su visión estaba limitada al lado derecho cuando le he visto correr directo hacia ese árbol. Aunque tuviera girada la cabeza, habría podido verlo si en el ojo le hubiera quedado algo de visión.


  Giró el ojo de cristal entre sus dedos mientras lo examinaba con la lupa.


  —¡Ajá!— Exclamó, y entonces, acercándolo hacia mí, dijo: —Véalo usted mismo, Watson.


  —Vaya,— dije. Eso de ahí, que yo pensaba que era una hemorragia masiva debida al daño ocular, es en realidad un conjunto de diminutas líneas con la fórmula escrita en color rojo sobre la superficie del cristal… si es que Eso es cristal, y no algún tipo especial de material fabricado para que se pueda escribir sobre él.


  —Muy bien, Watson,— dijo Holmes.— Indudablemente, en ese accidente del que oímos rumores, Von Bork no se limitó a sufrir daños en el ojo. Lo perdió y se quedó tuerto, pero este astuto villano lo reemplazó por un ojo de cristal, que tenía más usos de los que… ejem… alcanza la vista.


  "Tras robar la fórmula del B.C., escribió sus símbolos sobre el órgano falso. De manera que, excepto con un exhaustivo escrutinio mediante lupa, tendría todo el aspecto de un derrame producido por el accidente. Debió de reírse mucho de nosotros cuando le examinamos tan a conciencia, pero ya no reirá más.— Volvió a agarrar el ojo de cristal y lo introdujo en su bolsillo.— Bien, Watson, despertémosle de esos sueños, sean los que sean, en los que ha encontrado alivio, y llevémosle a presencia de las autoridades competentes. En esta ocasión no se librará de pagar la pena por espionaje.


  EPILOGO


  LLEGAMOS a Inglaterra dos meses más tarde. Viajamos en barco, a pesar del peligro de submarinos y torpederas, porque Holmes había jurado que nunca jamás volvería a abordar una aeronave del tipo que fuese. Estuvo de mal humor durante todo el viaje. Estaba seguro de que, aunque Greystoke recuperara la memoria, nunca nos enviaría los cheques prometidos.


  Le enseñó el ojo de cristal a Mycroft, el cual, a su vez, lo llevó a sus superiores. Y aquello fue lo último que supimos del B.C., o Bacilo del Chucrut. Supongo que el Alto Mando decidió que era un arma demasiado horrible. La verdad es que aquello me alegró, ya que no me parecía muy británico emplear los mismos trucos que los alemanes. No obstante, a menudo me he preguntado qué habría ocurrido si Von Bork hubiera tenido éxito en su misión. ¿Habría empleado el Kaiser el B.C. contra sus primos los ingleses?


  Aún faltaban tres años para que la guerra terminase. Encontré alojamiento para mi mujer y para mí, y, a pesar de los ataques aéreos, los racionamientos de comida y material, y los descorazonadores informes del frente, nos las arreglamos para ser bastante felices. En 1917, Nylepthah hizo algo que ninguna de mis mujeres anteriores había hecho jamás. Me regaló un descendiente, un hijo. Enloquecí de alegría, a pesar de que tuve que aguantar muchas bromas por parte de mis colegas, acerca de la paternidad a mi edad. A Holmes no me atreví a informarle sobre la buena nueva. Reconozco que temía sus comentarios sarcásticos.


  No obstante, el 11 de Noviembre de 1919, justo un año después del día del Armisticio, en el que las fuerzas aliadas habían celebrado un alegre carnaval, recibí un breve telegrama.


  "Traeré botella y cigarros para celebrar las buenas nuevas. Holmes."


  Naturalmente, asumí que tales nuevas eran el primer aniversario del Armisticio. Pero cual sería mi sorpresa cuando ví que se presentaba, no sólo con la prometida botella y con unos excelente habanos, sino también con un montón de ropita y juguetes para el bebé, y una caja de bombones para Nylepthah. Aquello último era algo excesivamente raro en aquellos días, y debía haberle costado a Holmes mucho tiempo y dinero conseguirlo.


  —Nada, nada, mi querido amigo,— respondió cuando empecé a darle las gracias.— Hace ya algún tiempo, que me enteré de que se había usted convertido en un orgulloso padre. He estado intentando encontrar un momento para mostrar mi afecto y mi respeto por el maduro pero aún enérgico padre, y por la hermosa señora de Watson. Tampoco hace falta que me enseñe el bebé, Watson. Todos me parecen iguales, de modo que aceptaré su palabra de que es muy guapo.


  —Le veo jovial, amigo mío,— le dije.— La verdad es que no recuerdo haberle visto nunca así.


  —¡Con buen motivo, Watson! ¡Con buen motivo!


  Introdujo su mano en el bolsillo y extrajo de él un cheque.


  Lo miré boquiabierto. Estaba a mi nombre: a pagar una suma de treinta mil libras.


  —Al final Greystoke ha cumplido,— dijo.— Oí que estaba perdido en lo más recóndito del Africa profunda, posiblemente muerto. Parece, no obstante, que descubrió que su mujer no estaba muerta, después de todo, y la estaba siguiendo el rastro por las junglas del Congo Belga. Por lo visto la encontró, pero fueron hechos prisioneros por algún tipo de tribu. Su hijo adoptivo, ya sabe, el teniente John Drummond Clayton, el que se suponía que iba a llevarnos a Marsella, salió en su busca y rescató a sus padres. ¡Y así, mi querido amigo, una de las primeras cosas que hizo el duque al regresar a sus tierras fue enviar los cheques! ¡Ambos a mi cargo, claro está!


  —La verdad es que me va a venir muy bien ese dinero, —le dije.— Me permitirá retirarme, en lugar de seguir trabajando hasta que tenga ochenta años.


  Serví dos copas y ambos brindamos por nuestra buena fortuna. Holmes se repantingó en la silla, soltando el humo del habano y observando cómo la señora Watson se esmeraba en las tareas del hogar.


  —No me ha dejado contratar a una doncella,— le dije.— Insiste en hacer ella todo el trabajo, incluyendo la comida. Excepto a mí y al bebé, no le gusta tocar a nadie, ni que nadie la toque. A veces pienso…


  —Entonces se ha cerrado a todo, excepto a usted y al bebé.


  —Podríamos decirlo así,— respondí.— De todos modos, es feliz, y eso es lo que importa.


  Holmes agarró una pequeña agenda y comenzó a tomar notas en ella. Levantó la vista hasta Nylepthah, la observó durante un minuto, y luego comenzó a escribir de nuevo.


  —Pero Holmes, ¿Qué está haciendo?— Pregunté.


  Su respuesta me enseñó que, también él podía caer en un chispeante humor si su espíritu se hallaba lo bastante animado.


  —Estoy haciendo algunas observaciones acerca de la segregación de la reina.


  FIN


  UNOS COMENTARIOS DE PHILIP JOSÉ FARMER


  LA referencia en el capítulo 2 acerca de la velocidad del Handley Page estaba en Nudos, no en millas por hora. El Editor lo trasladó a estas unidades para hacer que el dato fuera mucho más inteligible al lector.


  El uso de la palabra "rarito" por parte de Mycroft en el capítulo 1 ha sido criticada como poco realista. Algunos aficionados a Sherlock Holmes mantienen que un caballero inglés de 1916 no podía conocer dicha expresión como sinónimo de "homosexual". De todos modos, esa es la palabra que Watson emplea en su transcripción del diálogo con Mycroft. De modo que deberemos creer que algunos caballeros británicos conocían ya dicho término, de factura inequívocamente norteamericana. También es posible que Watson no recordara bien dicha conversación. Hay que tener en cuenta que Watson pasó algunos años en los Estados Unidos, y recogió, al igual que el propio Holmes, algunos americanismos, de modo que pudo emplear dicha palabra por haberse convertido en un término familiar para él.


  El improperio "a*****e" soltado por Holmes en el capítulo 3 necesitaría un asterisco más. Es decir, si es que Watson quiere reproducir el término británico, que es el que probablemente empleó Holmes. En caso de que Holmes hubiera usado la palabra americana (puede que por estar hablando de un americano), entonces el número de asteriscos es correcto. Pero eso nunca lo sabremos.18


  NOTAS


  1 esta es la línea en la que Watson, inadvertidamente, ha escrito Holdernesse, pero ha sido rectificada por el editor.


  2 bajo circunstancias normales, el editor habría borrado esta anticuada broma. Indudablemente, el lector ya la habrá oído de una u otra forma. Pero al tratarse de la narración de Watson, es de importancia histórica. Ahora sabemos cómo y cuándo se originó el chiste.


  3 El buen doctor, probablemente pretendía borrar estas referencias al saneamiento en la versión final de esta aventura. Al menos, siempre había sido reticente, en su estilo Victoriano, a tales referencias en todas su crónicas anteriores. De todos modos, al haberlo escrito en 1932, es posible que Watson pensara que el espíritu de los tiempos modernos le daba mayor amplitud de expresión. —P. J. Farmer—


  4 en el original, la expresión fucking Fokkers suena igual que fucking fuckers, es decir, "jodidos jodedores", con lo que Watson no ha entendido el tipo de avión. —N. del T.


  5 Este norteamericano loco, pero habitualmente eficaz, debe de ser, seguramente, el gran aviador y agente de espionaje que, tras ser transferido a las fuerzas estadounidenses en 1917, fue conocido con el nombre en clave de G-8. Mientras permaneció al servicio de los británicos, empleó el mismo apellido que su hermano: Wentworth. Para más información acerca de los verdaderos nombres de G-8, La Araña y La Sombra, ver mi obra "Doc Savage, su vida apocalíptica", Bantam, 1975. —P. J. Farmer—


  6 La descripción de este hombre encaja a la perfección con la del notable luchador contra el crimen que operó en los alrededores de Manhattan durante los años 30 y 40. Si es quién yo creo que es, entonces uno de sus muchos aliados fue Lamont Cranston, de cuya identidad se valió a menudo. —P. J. Farmer—


  7 Por vez primera nos enteramos de que Holmes se anticipó al descubrimiento del científico Austriaco von Frisch en muchas décadas.— P. J. Farmer.—


  8 Según los informes oficiales alemanes, el L9 se quemó el 16 de Septiembre de 1916 en el muelle Fuhlsbüttel, debido a un incendio producido en el L6. O bien Watson está en un error, o bien los alemanes falsificaron deliberadamente los informes, con el fin de mantener en secreto el intento de rescate de Von Bork. En el momento de ocurrir esta aventura, se supone que el L9 estaba combatiendo en Europa, y que su comandante era el Kapitän-leutnant d. R. Prolss.— P. J. Farmer—


  9 En realidad, no había peligro, ya que aún no se empleaban las balas bañadas en fósforo. Las granadas, que si podían haber inflamado el hidrógeno, no se emplearon en aquella escaramuza.— P. J. Farmer—)


  10 Hemos consultado sin éxito los informes de la Marina Imperial Alemana, intentando identificar el L9 y los miembros de la tripulación descritos por Watson. ¿Podría ser que tanto la nave como la tripulación fueran agentes secretos, que el L9 fuera una "nave fantasma" para llevar a cabo sólo las más delicadas misiones? ¿O acaso los informes han sido guardados y no hallados, o fueron destruidos?— P. J. Farmer—


  11 Tal es el verdadero nombre de la Mansión ducal, que Watson denominó "Holdernesse Hall" en "La aventura del Colegio Priory". Puede encontrarse una descripción de dicha propiedad en la novela de Jane Austen "Orgullo y prejuicio".— P. J. Farmer.


  12 Para una descripción detallada de todos estos sucesos, consultar mi biografía definitiva de Lord Greystoke.— P. J. Farmer.


  13 Es una costumbre británica honrar a los hijos de los nobles con un título honorífico, aunque legalmente dichos hijos sean primogénitos, y herederos por tanto del título de su padre. El duque tenía varios títulos secundarios, el más alto de los cuales era Marqués de Saltire. De ahí que el hijo del duque fuera conocido como Lord Saltire. — P.J. Farmer.


  14 El paréntesis ha sido colocado por el editor. Watson había tachado esta frase en el manuscrito, pero no lo bastante como para hacerla ilegible.— P.J. Farmer.


  15 Estas declaraciones invalidan la mayor parte de mis especulaciones y reconstrucciones vertidas en mi biografía de Lord Greystoke, que será corregida para sus futuras ediciones. El mismo Greystoke ha admitido como cierta la teoría de Holmes. Ver "Extractos de las memorias de Lord Greystoke. Mi madre fue una bestia encantadora." Philip José Farmer editor. Chilton. Octubre 1974.


  16 Este párrafo había sido tachado por el doctor Watson, pero fue incluido en la versión final por el señor P.J. Farmer.


  17 Aparentemente, Watson ha olvidado transcribir ese comentario previo de Holmes. Indudablemente, de haber pasado a limpio el manuscrito, lo habría insertado en el lugar correspondiente.— P.J. Farmer


  18 A diferencia de la edición original, en la que Farmer se dedica a tachar con asteriscos todas las palabras malsonantes, yo he optado por traducirlas tal cual. Sin embargo, no he tenido más remedio que dejar sin traducir este misterioso improperio de Holmes, por carecer de datos para identificarlo.— N. del T.
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